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'irlA SOBRE EL CÓLERA. — LISONJERAS ESPER.ANZAS.

)e la semana anterior á ésta han variado bas- 
Ite las noticias sobro el cólera que hace ya  tres 
es se eusofioreó de nuestra patria. A  la nota op­
iata y  halagüeña hasta cierto punto ha austituí- 

otra con tintas algo más negras y  pesimistas, 
fueron bastante á castigar nuestros pecados la 

il.Tdora epidemia del 85, n i la m ortífera de la 
!)])'■ que ha poco padecimos, n i las endemias que 

. sordina nos castigan á diario duramente, sino 
el cólera asiático ó epidémico, importado ó es- 

táueo, ha saltado de la  región valenciana, don- 
sin saber por qué parecía confinado, á las pro- 
loins de Badajoz (L le ren a ), To ledo (A rgéa  y  
lírln), A licante (D en ia  y  V illa joyosa ), y  quién 
'C si á muchas más de nuestra Península; que en 

de saber nosotros cuántos son los pueblos in- 
liflos por una epidem ia somos el país más desdi- 

¡h ido del mundo, á pesar de que si tuviéramos cos- 

libres sanitarias y  se cumpliera lo preceptuado 
el Reglamento de partidos, deberíamos, en esto 
iuraos, ir á la cabeza de todos los países civiliza- 

I. Siu saber por qué —  pues on esto de las epide 
as, por más que pretendamos echarlas de sabios, 

nos unos solemnes ignorantes— el cólera morbo 
inado epidémico bu estado dos meses largos co ll­
ado en algunos pueblo.s de la  provincia de Va- 
icia, sin extenderse á todos ellos, ni atacar la ca- 

al, ni invadir las provincias restantes á pesar de 
I continuas y  rápidas relaciones que existían en- 
! los habitantes do la provincia invadida y  los del 
to (lo España y  del extranjero. Mas lo que era de 

'cv ha sucedido: en A licante la epidem ia ha 
upo que se halla oculta en algunos de sus pue- 
'>*: cu Toledo luí comenzado también á hacer do 
suyas; en la provincia de Badajoz lo propio, y  
ca sabe si en algunas provincias andaluzas.

H a s ^ '^  la  corte hanse presentado algunos casos 
hasía ahora por fortuna aislados. ¡Quiera Dios, 

pues, que el año 90 no tengamos que lamentar 
tantos estragos como en el verano del 85!

Para consuelo de nuestros males se han dado al­
gunos casos —  más quizás de los que se cuenta -  - 
en la  vecina Francia (en  París hubo ya  uno, des­

crito por el Dr. Guelpa, el 4 de Junio); y  en Suez 
princip ia á extenderse la  epidemia, que reviste g i’a- 

vedad excepcional en la Meca. Amenázanos, pues, 
por esa parte nna nueva irrupción, á pesar de los 
cordones sanitarios que tan tenazmente se le han 

opuesto por ese lado y  en los que se han invertido 
sumas considerables que hubieran sido más prove­
chosas destinadas á organizar la  beneficencia públi­

ca en los sitios invadidos.
Esta vez, como siempre, se ha cum iilido la  ley 

fata l de las ep idem ias: el cegar á las inteligencias 
encargadas do velar contra ellas y  de dar la  voz de 
alerta- Parece como que nos resistimos á decirnos á 
nosotros mismos la  terrible verdad y  tratamos de 

engañarnos. Con fecha 2 de Julio último, los m ódi­
cos m ilitares enviados á estudiar la  enfeim edad que 
se presentaba ya  en los dominios turcos (en  Mardín, 

en D jejiré, en Vahsa, en Tc lk ino ) declararon «que 
se trataba do fiebres perniciosas y  de tifus debidos 
á la  ingestión de plantas venenosas». En  España 
esta vez hemos sido más afortunados, pues la  p ri­
mera Comisión oficial declaró en el acto que se tra ­
taba del cólera morbo, bien que muchos médicos 
que no tenían m otivo a.lguuo para negarlo afirma-
i'a ii__y  tal vez continúen hoy en sus trece —  que

se trataba de fiebres perniciosas palúdicas...
Excusado es decir que la  alarma va  cundiendo á 

medida que el cólera se extiende y  que menndeau 
las reuiiiones de las Juntas sanitarias y  los acuer­
dos por ellas tomados. Las desinfecciones ó algo 
que se le  parece están á la  orden del día y  nuestras 
calles apestan que es un contento. Entre tanto 
como respecto á esto se dice y  escribe, bueno será 
hacer constar que el Sr. Dujardin-Beaumeús reco­

mienda para la desinfección el empleo exclusivo del 
sulfato de cobre y  para la de las habitaciones el del 
ácido sulfuroso procedente de la combustión del 
azufre. Entre las medidas que propone dicho señor, 
oncontramos muy acertadas la de dar á conocer en 

el acto loa casos de cólera y  la de evacuar las casas 

en que hayan ocurrido éstos.

-w l
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Esperanzas halagüeñas es el título que cuadra á 

las lineas que nuestro apreciable colega L a  Asocia­
ción, de Teruel, cousíigra li la entrada del ingeniero 
de Montes Sr. Castel, h ijo  de esa provincia, en la 
Dirección de Beneficencia y  Sanidad. Entre ellas 

merecen citarse las siguientes:
«Conocedor como nosotros, ó m ejor que nosotros, de las 

deficiencias del actual Reglamento de partidos médicos y  de 
la precaria situación de nuestras viudas, pasadas que sean 
las circunstancias qne atravesaou s, objetos son éstos que le 
han de ocupar. Así lo anunciamos, porque así lo cumpliré.>

|Ojalá fuera verdad tanta belleza! lO ja lá  fuera el 

Sr. Castel uua excepción á la regla y dejara grato 
recuerdo entre la  clase su paso por la Dirección! 
Pero mucho nos tememos que, pasado el peligro, de­
dique sus afanes á la  política —  que es la gran ocu­
pación de nuestros gobernantes —  y  todo quede re ­

ducido á bueuos deseos...
Inú til es decir cuánto nos alegraríamos de equ i­

vocarnos.
D ecid Ca r l á n .

M A D R ID  10 DE AG O STO  DE 1890

H O S P I T A L I Z A C I Ó N  D E  L O S  T Í S I C O S  

Ó TUBERCULOSOS PULMONALES 

Tesis del doctorado en la  Facultad de Medicina 

PO R  DON A N TO N IO  CO RREA I'E B n I n DBZ (Ú

V I I I

Hemos visto, aunque no sea más que á la ligera, las nu- 
merosas víctimas que produce la tisis y  las inmensas pér­
didas que ocasiona esa enfermedad que tan destestable- 
mente desmorona nuestra economía; deduciendo de tal es­
tudio la grandiosa importancia de su tratamiento, tanto hi­
giénico como terapéutico. L a  frecuencia de esta asoladora 
afección, las desgarradoras escenas á que da lugar, así como 
las fatales tragedias con que termina, nos ponen bien pal­
pable la transceadencia de este asunto.

Todo cuanto hagamos en el sentido de m ejorarla  terapéu­
tica de la tuberculosis pulmonal lo hacemos en pro del pro­
greso y bienestar de nuestra patria ; porque la salud del ciu­
dadano es el elemento primordial del esplendor de los pue­
blos. Poner al pueblo al resguardo de los agentes morbosos, 
proteger é los individnoa de las calamidades que les agobian 
y  curarles del modo més racional de sus padecimientos, 
según la  ciencia recomienda, es indudablemente la escala 
m ejor para subir al pináculo de la prosperidad y de la dicha. 
Es preciso que trabajemos, que unamos nuestras fuerzas 
para combatir de consuno y con energía la tisis pulmonal, 

que es el enemigo más fiero de la vida humana, para que lle­
gue pronto el día en qne podamos alcanzar alguna victoria en 
la batalla tanto tiempo ha entablada. Hagamos ver á nues­
tros Gobiernos la necesidad impreaeindible de esas salvado­
ras medidas y la urgencia de nuestras justas reclamaciones.

No se considero, acaso, el establecimiento de los liospi- 
teles especiales destinados á la curación de la tuberculosis 
pulmonal como producciones de la fantasía ó como pueriles
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(1 ) Véase e l número anterior.

deseos de ilusorias innovaciones, si estimamos en 
vida de nuestra patria, porque ella es un producto de im̂ 
tantísimos factores: tales son las vidas individiialefl qi 

componen- Basta, además de las numerosas razones 
hemos expuesto, tener presente la circunstancia de qiij 
tisis es curable, para que pusiésemos en práctica torioil 
medios capaces de aprovechar esta ciirabilidad en an 
alto grado, aparte de lo que pudiese aumentarse con el 

pico de tales hospitales.
L a  creación de estos sanatoiios sería uno de loe insjo 

medios, ó quizá la única manera de poner trabas á la 
tagiosidad y  transmisibilidad de la tisis, dando coa¡ 
sólo un gran paso en la conquista de nuestras aspiraeim 
puesto qne así disminuirían grandemente los casos de 
enfermedad. Esta cuestión tiene mucha más importf.nfii 
la que se le  concede, á pesar de que en otros países ya pe 
pieza á mirar con alguna atención; por ejemplo, en los 
pítales de París, el Consejo de vigilancia de la Adiniiii.; 
ción de Beneficencia pública ha dispuesto en este afln Ibi 
fección de aparatos para la esterilización de las esciiiiii 
de los tísicos, mediante la subvención de 17.000 fraiim  

Otros pueblos más adelantados que el nuestro y que- 
á la vida mayor aprecio que nosotros, tienen estalrioc 
hospitales para especialidades, como sucede, por ejeropln 
Londres. En esta población existen muchos de estos n: 
comioB, entre otros los de la v ía  de Fulhan Road, entre 
que hay uno para enfermedades de la mujer, otro pan 
ferinos cancerosos, otros ;>íii a los de pecho, enfermos dt íi| ho: 
suncidn ó de hetiguez, y otros varios para distintas enffi 
dades. E l que está dedicado á las afecciones del pecW 
un establecimiento montado con todo orden y  coimd;. 
y  en donde se hallan aplicados con rigor los descul'ria 
tos modernos, no dejando nada que desear, tanto eo 
detalles más insignificantes, como en su funcionami''iito 
neral; con la particularidad de que todo esto es sólo 
los pobres. Y  no se vaya á creer, por ventura, que sn 
dres no existe más que un nosocomio de esta naliiMs 
pues seria grandísima equivocación, porque hay inuHu'i; 

que desempefian el mismo papel.
No es sólo en Londres y  en París en donde se ennirnl: 

hospitales destinados exclusivamente á la curación rie 
enfermedad, y se hace de la higiene el dignísimo apr ■ 
merece, sino que en otras muchas ciudades de Eiirnfi|
Am érica se miran estos asuntos como de capital interés, 
cediendo á estas intituciones una notable prefereiici-i. i 
nándoles en sus presupuestos cantidades importantes,p 
que todo marclie al n ivel de loe adelantos modernos, |ik 

tando de esta manera una garantía segura á la vida y si 

de todos los ciudadanos.
Nada de extraordinario haríamos, pues, en España con 

guir las huellas de esas naciones que procuran man-li.vi! 
cabeza del progreso. Les im itamos en otras muchas 
y algunas muy perniciosas por desdicha, tomándolas w 
modelo con inusitado entusiasmo, y  en cambio en loai 
tos de vital importancia apenas nos acordamos de ellas 
nada, ni in ten taraos siquiera estudiar las maravillosas I« 
nes que nos ofrecen con sus adelantos. Nos retrasamost: 
en el camino de la perfección, que es muy fácil que S' 
los últimos en llegar al término de esa fe liz jornada; 
avivamlo el paso y desplegando nuevas energías dej.irfi 
de quedar rezagados y  podremos ponernos á la altiii» 
esos pueblos que forman la guerilia avanzada de! ]>i

Es necesario que echemos una ojeada sobre niK’HftljwjricHiih 
tuacióa y  emprendamos con constancia esa sublime 
que ha de libertarnos de la opresión y el sufrimiento en^Bliitn. Si 
nos aprisionan los agentes patógenos. La Higiene

m m ano. 
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‘n ha de salvarnos de este horroroso raufraRio; y  de esta 
cía protectora empecemos á poner en práctica aquello 
sea más apremiante. Está fuera de toda duda que la 
tión de hospitales es quizá la primera de la profllasia y 
Í3 necesaria para la prosperidad de un pueblo. Debe- 
empezar á todo trance por la fundación de los nosoco- 

6 en la forma más conveniente y  más perfecta, que es, 
duda alguna, estableciendo hospitales para especialida- 

dando la preferencia entre éstas á aquellas enférm e­
os que más abundan y  más estragos causan en el gáne- 

Himno.
0 debemos contentarnos siilo con establecer hospitales 
ríales para las afecciones del pecho, sino que debemos 
larlos también única y exclusivamente para la curación

deja tuberculosis pulmonal y  sus variedades. L a  razón de 
exclusivismo es, que estando en un mismo estableci- 

nln todos los enfermos que padecen del aparato respira- 
10, muchos de ellos con una enfermedad pasajera ó de 
\í intensidad de estos delicados órganos, serían contagia- 
por la tisis, por más cuidados que hubiera, sufriendo asi 

sul desastrosas consecuencias quien de otro modo podría 
¡iti riarsn de ello. Sabido es, por ejemplo, que el catarro' 
iD nomil ó bronco-pultnonal predispone este órgano á la 

ptividad del bacilo de Koch y  por ende á la  tubérculo* 

iiilmonal
¡ii]iorigamoB por un momento que una potencia cualquie- 
■atara de invadir con sus hordas nuestra nación y de 

holnral mismo tiempo nuestros derechos, poniendo en 
grí ’i; peligro la patria que nos vió nacer; innecesario consi* 
d4 > decir que al instante nos uniríamos todos á una voz, 

le cual fuese la bandera en que militásemos, para de* 
lli>r nuestras instituciones y  nuestros hogares, procla- 
ii-io la inviolabilidad de nuestros derechos, de nuestra 

ri' V abolengo; cooperando cada cual con sus energías 
obra de la independencia. Pues bien; precisamente lo 
está pasando es un fiel retrato de una invasión bárbara,
' que cualquiera de las que narra la Historia, por ser con- 
. . un ejército innumerable y  poderoso de enfermedades 

Hi^bata prematuramente nuestras vidas, hollando con es
10 nueslios derechos más sagrados, y  nosotros con es-
11 apatía contempiatrios sus evoluciones, sin oponerle si- 
ra la ri'Bistencia de las armas de la H igiene. E l ala dere­
de ese grupo fenomenal de enemigos, el escuadrón más

M ule y más destructor de ese formidable ejército de enti- 
d« es morbosas, es á todas tuces la tuberculosis pulmonal,

1 -i'tia ella también es contra quien debemos asestar con

{denuedo los cañones de la ciencia.
IB ciencias, las artes, la industria, el comercio, la na- 
" etc., etc., todo marcha y  se desarrolla con eferves- 

actividad, y  hasta el lujo sienta sus reales en las obras 
del :iileé inteligencia humanas, excepto las importantísimas 
tw iiiunes que atañen á la conservación y perfeccionamien • 

enuestra salud, que están embargadas de una parque- 
da y una rémora abominables. Todo progresa con rapidez 
y f pone en práctica con frenético entusiasmo, á no ser el 
gfií iiiioBo negocio de nueetra salud, al cual se mira con gla- 

friaUlad; debiendo -'er el objeto predilecto de nuestros
fiamii'iitos y acciones, y el principio de todos los adelan- 
para caminar con paso firmo y acelerado en la senda de 

erfección y el bienestar.
iempo es ya de que toque su turno á la obra de la reden- 

f'd 1 humana del cautiverio de los procesos morbosos, y  que 
lOB ilcBcubrimientos de las ciencias módicas reclaman como 
^ spensable para nuestra conservación y  perfccciona- 

nio. Si este siglo nos ha ilumin.ado con la antorcha de la 
iene pu“  izaeión, ¿por qué no hemos de ver claro lo que más uos

importa para nuestro progreso, y  darle preferencia y empu­
je  en todas nuestras acciones? H a  llegado la hora de que se 
escuchen con verdadera atención y  respeto los preceptos 
de la H igiene, poniendo en práctica con toda urgencia y  re­
finado celo esas- leyes con tanto trabajo sancionadas. Y a  que 
en todo se ha trabajado y  adelantado mucho, no es bueno 
que abandonemos tan interesante asunto. Dirijamos, pues, 
nuestros pasos hacia el punto más culminante, ó  sea hacia 
la curación de las enfermedades, y  particularmente hacia el 
tratamiento de la  tisis, cuya afección es nuestro peor ene­
m igo; y con asiduidad y  desvelos procuremos darle el ma­
yor grado de perfección. Para conseguir este precioso ideal 
se hace menester construir esos hospitales especiales, que 
tan necesarios son, si es que deseamos ascender en la esca­
la del progreso y  apreciamos en algo la  vida y  la salud del 

género humano.
De este modo haríamos á la humanidad el mayor bien 

que podría ansiar; tal es la consecuencia que se desprende 
del estudio de la patología y de la  profilaxis. Con lo dicho 
basta para que no cesemos de llamar á las puertas de nues­
tros Gobiernos, y  exigirles con imperio, ya que la súplica y 
la conveniencia general no tienen oídas, que la H igiene sea 
la primera en todos loa proyectos del Estado y  que la salu­
bridad pública sea tratada más humanitariay científicamen­

te de lo que basta ahora ha sido.
Por vía de adición roe perm itiré hacer aquí una pequeña 

advertencia, relativa al número de tísicos que anualmente 
mueren en Madrid : tal vez parecerá exagerado e l total de t í­
sicos que en esta población fallecen al año, pero hay que 
tener en cuenta que á este centro acuden muchísiraos ind i­
viduos de provincias, y  que cuando se hallan enfermos r e ­
gresan á sus casas. Esto que sucede generalmente en casi 
todas las enfermedades, máxime en las crónicas, puede decir­

se que es una regia con bien pocas excepciones tratándose de 
la tisis, porque la  mayoría de los que son acometidos de esta 
afección van á morir al lado de sus familias. En vista de 
esto, creo que el número de tísicos asignados á Madrid no 

tenga nada de hiperbólico.

C O S O L O S lO y E S

Para dar fin á nuestro trabajo reuniremos en breves con­
clusiones lo más principal de esta Memoria, con lo cual se 
podrá formar en seguida una idea de su contenido. Por más 
que estas cuestiones sean puramente analíticas, en el estado 
actual de oueelroa conocimientos, sin embaído, sin pre­
tender por eso darle un carácter axiomático, sintetizaremos 
en cuanto haya logar esta disertación, para que se vea más 

claro el objeto que se propone;
1 .a La H igiene ha tenido siempre cierta importancia desde 

los tiempos más antiguos, pero en el siglo actual alcanzó una 
altura admirable. E l fin que persigne es hacer desaparecer 
las enfermedades y  ofrecer al hombre más garantías de vida 

y  mayor grado de salud.
2. ’  E l hombre tiene un valor de consideración, aunque 

no so le  aprecie más que por su trabajo m ateria l; por este 
concepto, que es por el que menos vale, le aprecia M . Ro- 
chard en G.OOO francos, y M . Paget en 12.600. En estas apre­
ciaciones no puede darse va lor ni á la  inteligencia, ni al m é­
rito, ni á la virtud, ni á liv filantropía etc., porque son in ­

apreciables.
3. * Cualquiera nación por pequeña que sea pierde anual­

mente un gran capital á consecuencia de las muertes prema­
turas, las que en su mayor parte podría evitar la Higiene.

4. a Ha llamado eiempre la atención entre todas las en ­
fermedades la tisis ó tuberentosis pulmonal. Esta afección 
endémica es la más frecuento de todas cuanUe existen en el
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cuadro nosológico; y  casi todos los autores convienen en 
que la tisis ocasiona '/s do todos los fallecimientos en las 
grandes ciudades y ’ /, de la mortalidad total.

5. a Calculamos como número más aproximado de Haicos 
que fallecen al a fio : para España unos 55.000 iadividuos, y 

para Madrid S.OOO.
6. a Mirando esta cuestión desde el punto de vista econó­

mico. y  haciendo nuestros cálculos fundados en los de Ro- 
cliard, resulta que España pierde anualmente á consecuen­
cia de la tisis 456.500.000 pesetas, y  Madrid 24.300.000 pe­
setas. Según el precio de Paget estas pérdidas serán ma­

yores.
7. a Si se pudiesen cnrar todos los casos de tisis las eco­

nomías serían considerables; pero aplicando con mayor celo 
las leyes de ia  H igiene conseguiríamos, por lo menos, re 
ducir á la mitad los casos de esta afección. Esto supon­
dría un ahorro anual, calculando por lo bajo, para España 
de 222.760.000 pesetas, y para Madrid de 12.150.000.

8. “' L a  tuberculosis pulmonal es infecto-contagiosa y  he­
reditaria. Sus vías de transmisión son varias. Según Flügge 
se transmite por los esputos, eu los ijue los esporos de los ba­
cilos pueden v iv ir  seis meses aun en estado seco. Se conser­
van en el lienzo, vestidos, pisos, polvo de las calles, etc. De 
aquí que las fuentes de infección estén muy difundidas.

9. a L a  curabilidad de la tisis es un liecbo, mayor en los 
primeros periodos y  menor en los avanzados. Esta circuns­
tancia es interesante, puesto que sin ella estaría de más todo 

lo que se hiciere en pro de su curación.
10. E l temor al contagio, la fácil transmisión, la duración 

y  la ineptitud de esta enfermedad, son causas bastantes 
para que los tísicos se vean abandonados y  faltos de recur­
sos con que atender á eu curación en sus casas. En nuestros 
hospitales de hoy, dadas sus pocas condiciones higiénicas, 
es muy difícil obtener m ejoría alguna en la tisis, sucediendo 
casi todo lo contrario, como lo atestigua la observación.

11. Teniendo presente el mal estado en que hoy se halla 
el tratamiento profiláctico y  terapéutico de la tisis, lo mismo 
en nuestras casas que en los hospitales, es de imperiosa ne­
cesidad el que se creen establecimientos dedicados exclusi­
vamente á la curación de esta enfermedad, los cuales deben 
fundarse según la H igiene moderna.

12. La implantación y  construcción de estos hospitales 
especiales deben obedecer á los adelantos modernos, E l ser­
vicio interior y  el personal facultativo deben estar en relación 
con el número de enfermos. Los alimentos y  ias bebidas 
deben ser en cantidad suficiente y de buena calidad.

13. E l número de estos sanatorios es preciso que esté en 
relación con el número de tísicos, necesitándose para Es­
paña por lo menos 20, destinando uno de ellos á Madrid. Re­
bajándose con estos institutos la mitad de las victimas de la 
tisis, tendriamoB un ahorro anual de 222.760.000 pesetas, que 
divididas entre loa 20 sanatorios correspondería á cada uno 
11.137.600 pesetas, con las cuales se podría erigir un hos­

pital regular.
14. En estos hospitales especiales podrán ingresar tod< s 

los tísicos, de cualquiera condición social que sean. A llí se 
hallarán en las condiciones más apetecibles, t’ ara que al Es­
tado no sea tan gravoso su sostenimiento, deben pagar una 
retribución los enfermos que puedan, y  por loa pobres deben 

hacerlo sus Ayuntamientos respectivos.
15. E l tratamiento que haya de emplearse debe partir de 

la H igiene; el método, procedimientos y agentes que se em­
pleen en BU terapéutica serán aquellos que haya sancionado 

la ciencia como útiles.
16. L a  cireunstanciadeque la tisis es curaóíe debe apro 

vecharse y tratar de elevarla á m ayor altura, lo que puede

conseguirse con los hospitales especiales, los cuales 
mejor medio de oponer una barrera al contagio y  trnn 
bilidad de la tisis. Con el establecimiento de estos ser­
se liaría á la humanidad uno de los mayores bienes f>’r ¡  

diese ansiar.
H e  aquí un tosco boceto de un pensamiento que ha*

do de la observación de los escasos resultados que daaj
el tratamiento de la tuberculosis pulmonal; pensr.
que bien merecía la pena se ocupasen en él personas d« |
rango científico y  con otra extensión que no puede 
en una Memoria de esta índole. Pero no obstante, i ::r: 
loq u e  en la actualidad se hace más urgente y  decisij 
este importantísimo asunto, basta sólo contemplar el

|8 bact( 
•ar la i 
lie do 
(ra, eti 
itre ia 
lOa CBf 
’argas 

Bule

varias.
profea 

Itioo Ri 
le Buy 
lo con

nal.

bre cuadro de la tisis, que á todas horas se ofrece en lij
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ciedad, y  que he tratado de reflejar en este humilde 

curso.
Madrid, D iciem bre de 1889-

dea

C O N G R E S O  M É D IC O  D E  BERLIN

Berlín, 3 de Agosto de 18Si 

Sr, Director de E l  S ig l o  Mftnico.

L a  animación de los Círculos médicos, e l barullo qne 
en los hoteles, la perspectiva que ofrece una semana ds 
bajo fructífero y la alegría que se experimenta al ver 
guos maestros y amigos en estas Universidades tan qu 
por aquellos que durante largos cursos hemos fre 
sus aulas y sus laboratorios, no han de ser parte pan 
yo olvide mi misión de relatar sobria y  fielmente á loBh 
tes de E l  SiOLO las tareas del Congreso. Y  á esto meií 
concretar sin meterme en retóricas, filosofías ni bs.;, 

ciones.
Bien puedo asegurar que e l décimo Congreso intrir.-
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interesante de cuantos hasta aquí se han celebrado.! 
víspera del Congreso, van despachadas más de 6,000 
cripciones, entre las cuales figuran los nombres nris 
nenies de cada nación en todos los ramos de la Meár

Pueden estar satisfechos los alemanes si considcrai 
hasta ahora los dos Congresos internacionales más r  
rridos hablan sido el séptimo (Lon d res ) y  el noveno 
hington), y, sin embargo, al primero asistieron 3.181 vr 

gundo 3.000 médicos.
L a  organización del actual Congreso es perfecta: se 

en 18 Seccivines. dirigidas cada una por un Comité cora 
to por los hombres más eminentes de la ciencia aler- 
Habrá tres sesiones generales; en lo demás cada Secúti 
bajará aparte, según proerarna establecido con antelacüilfor 
por la noche, terminado el trabajo, se obsequiará á los 
faros del Congreso con diversas fiestas; así el lunes 
soirée general en los jardines de la Exposición; elffl-

.fls, I n sem 
a alte: 
■ra, d» 
;ica.
1, elm

fiesta en la Casa-Ayuntamiento, presidida por el alcaW

sto y 
ainbh 

a el S

miércoles, banquete d é la s  Secciones; el jueves, U;r: 
Wintergartcn; el viernes, banquete del emperador, ó,
defecto, del príncipe Leopold, á los presidentes delas.'il _

nes, y  e l sábado, despedida en uu bello jardín de Usítti: lo, y t 

canias.
Mañana inaugurará las tarcas mi querido maestro el 

nente patólogo y antropólogo Kudolpli Virchow, y, dcí 
de leída la Memoria del secretario, escucharemos la p- 
de dos sabios ó  cual más notable en su especialidail,« 
b er; Joseph Lister, que disertará sobro el estado aet' 
la Cirugía antiséptica, y  Robert K oc li, que hablará (ae 
sólo para decir cosas nuevas é importantes) sobre intet'
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y hRCteriológicas. Se preparan varias excursiones para 
¡ir la higiene admirable de Berlín ( filtraciones de agua, 
fie de letrinas por el sistema de canales pneuinátieos, 

Im, etc.)-
tre la enorme afluencia de extranjeros se encuentran 
us españoles, habiendo visto á losSres. Robert, Carde- 
l'argas, Osío. Cortejarena, Alabern, Pérez Ortiz, Cerve- 

Eulogio), CisneroB, etc., etc., y  se espera á otros

profesor V. Bergman ha visitado personalmente á don 
ri. o Eubio en el H otel Central, y  m i amigo particular el 
¡e Ruyter, actual je fe  del servicio de Bergman, ha obse- 

i8 lo con un banquete en la Vhl Reitauration é.\o9 doc- 

tórq Rublo, Berrueco, Bulsen, Plaza y quien queda de uste- 

desl fecfisimo compañero y  s. a., q. b. s. m.,

F . M o r il l o  Pir,ACios.

SECCION P R O F E S IO N A L
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Sr. D irector de E l  S ig lo  M e d ic o .

respetable y  queridisimo señor; En el nüm. 1.907, co- 
rondionte al dia 13 de Julio, de su ilustrado periódico 
■ci'c lina carta suscrita por D. Antonio Soria Navarrete, 
eo de la cárcel del partido de Cazorla, que, si está bien 
■tilda, en cambio está destituida de todo fundamento, 

;c, viéndome precisado á contestarla, me obliga á supli- 
usted dé inserción en E l  Sioi.o á estas mal perjefiadas

tifipo á usted las gracias y  voy derecho al asunto.
8r. Soria Navarrete se dirige á la  Comisión gestora del 
po de forenses, asegurando testar convencido, por lo 
cua conseguido, de qne no ha menester estimulo alguno; 

'anhelando como el que wós el bien del Cuerpo á que per- 
■'■i, se digna darnos algunos consejos encaminados á tal 

fisr 'fi sentir del ilustre consejero, que, encariñado sin duda 
a alteza del pensamiento, no se ha preocupado, como 
ra, de la posibilidad ó imposibilidad de llevarlos á la 

lea,
Y I, el más insignificante de. esa Comisión, pero obligado 

lircunstancias especiales á sostener la bandera que sa 
éiJI o presidente me ha confiado provisionalmente, agra­
de;^ en nombre de la  misma las lisonjera.s frases de ala- 

»  que le tributa el Sr. Soria, quien, (anhelando como el 
iiÁs el bien de la claset, no se ha dignado, hasta ahora, 
dar supequeHo grano de arena,por el amor que profesa 
‘cn conipaílerisíno», puesto que, á pesar de nuestras 
lajifi’B excitaciones, no hemos logrado el gusto de verle 
ar en nuestras filas, ni siquiera como asociado, para co- 
ir al bien común. Sin duda por este motivo no se ha 
alio de los trabajos por nosotros realizados para re- 
r de los altos Poderes los beneficios compatibles con 
ti'i actual legislación, y  los obstáculos que se han 
sto y se oponen por hoy al logro de sus deseos, que 

ainbién los nuestros.
a el Sr. Soria el núm. U  de E l Forense, de 20 de Marzo 
'O, y se convencerá de que la libertad que tienen los 
icipioR, en virtud de su autonoinia, para fijar la dota- 
del médico en sus respectivas cárceles, ha impedido 
icr lo solicitado por nosotros del señor ministro de 
ia y Justicia, quien, lo mismo que el digno subsecreta- 
T. Nieto, han tropezado en sus buenos deseos con la 

_J de la ley, imposible de salvar mientras no sea refor- 
mSi, en Cortea.

Esto en lo  referente á fijar el ministro la dotación mínima 
de los médicos de cárceles.

En cuanto á la publicación del escalafón general del 
Cuerpo de médicos auxiliares de la  Administración de jus­
ticia y  de la penitenciaria, cosa es que depende exclusiva­
mente del Ministerio de Gracia y  Justicia, que así lo orde­
nará, adoptando indudablemente la forma que crea más 
ajustada á la equidad y  al derecho.

Crea el Sr. Soria Navarrete que la  falta de realización de 
las reformas conseguidas hasta ahora no depende de la  Co­
misión gestora ni del señor ministro de Gracia y  Justicia, 
que oportunamente reclamó de las Audiencias la remisión 
de los expedientes para la unificación del Cuerpo de foren­
ses y  médicos de cárcel, dando cumplimiento al real decre­
to de 26 de Diciembre último ; depende de la apatía é indo­
lencia de los compañeros, que no se mueven ni aun para su 
propio bien y  que aún no han solicitado en forma; depende 
de que la  mayor parte, encastillados en sn indiferencia y en 
un egoísmo incalificable, no coadyuvan ni en poco ni en 
mucho á coronar la  trabajosa obra por nosotros empezada.

H ay  que contentarse por ahora con que se dé cumpli­
miento á lo conseguido en la forma en que puede hacerse; 
después, en loa trabajos sucesivos que hemos de continuar, 

y  á los cuales creemos que cooperará el Sr. Soria Navarrete, 
trataremos de llevar á las Cortes un representante que am­
pare y defienda nuestro derecho, á fin de conseguir lo que 
anhela dicho señor y  algo más eminenLemenUs práctico y es­
table, irrealizable en la actualidad por oponerse á ello la  le ­

galidad vigente.
Reitera á usted las gracias, Sr. Director, y  queda de usted 

entusiasta admirador, afectísimo amigo y  seguro servidor, 

q. s. m. b,,
A n t o n io  P é s e z  D o m ensch .

S E C C IO N  P R A C T I C A

T R O M B O S I S

BE LA ARTERIA HUJIERAL IZqUIERDA CON GANQllENA CONSECUTIVA 

DE LOS DEDOS T  MANO

Dos cosas me impelen á publicar la  presente historia clí­
nica ; primera, el deseo de dar A conocer, aunque de una ma­
nera informe, un caso no frecuente en la  práctica profesio­
nal, y segunda, tratar de demostrar no cabe confusión entre 
el título con que encabezo estas líneas y  el de parálisis del 
radial á que se ha tratado de atribuir los trastornos del en­

fermo objeto de este pequeño trabajo.
F . M.| natural de esta villa, cincuenta años de edad, ca­

sado; primero organista-sacristán de oficio, y  hace unos 
quince años dueño de café; de temperamento sanguíneo, 
idiosincrasia cerebral y  carácter fuerte; no tiene anteceden­
tes patológicos, puede decirse, hasta la fecha, ai se exceptúa 
uno de gran importancia, en mi concepto, para explicar la 
génesis de la enfermedad actual, y  es éste padecer á los diez 
y  seis años un reumatismo articular agudo acompañado, sin 
género de duda, de endocarditis, dolencias que se hicieron 
crónicas y  que duraron dos años, curando merced A las 
aguas termales clorurado-sódicas, no sin dejar una insufi­
ciencia de las sigmoideas aórticas perfectamente compensa­
da, sin género alguno de molestias, á no ser en estos ú lti­
mos años desvanecimientos frecuentes que en ocasiones 
ponían en peligro de caer al sujeto, y revelada al reconoci­
miento por fenómenos marcadísimos á la percusión y  aus­
cultación. Con estos antecedentes patológicos y  los de cau­
sas de pasiones deprimentes en estos dos últimos años, se
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vida de cafetero, un paseo violento en tarde fría, entrar en 
la iglesia, donde permaneció largo rato, otro paseo después 
y  salida á orinar al aire libre, en cuyo moraento sintió re­
pentinamente hormigueo, frialdad, palidez y entorpecimien­
to al m over y  sentir en el antebrazo, mano y dedos del miem­
bro superior izquierdo fenómenos que se hacían mAs nota­
bles á medida que se apartaban del tronco.

Fuertemente imptesionado, por creer el sujeto iba á ser 
atacado de una afección paralítica (nom bre genérico dado 
por el vulgo á las parálisis de origen central), se retiró á su 
casa, mandando en seguida á buscar á su médico y  m i ami­
go el Dr. Garrido, quien nos d ijo cinco días más tarde á 
otro comprofesor y  al que suscribe, con m otivo de consulta, 
encontrarle en cama con grande aflicción de espíritu, demos­
trando sus temores; su miembro inm óvil é insensible de la 
mitad abajo del antebrazo, frío , al extremo de hacerse éste 
marmóreo en los dedos, palidez materialmente cadavérica y 
falta com pleta y  absoluta del riego arterial, dejando de latir 
la radial y  humeral en loe tres cuartos inferiores de su tra­
yecto, encontrando linicamente en la axilar y  cuarto superior 
de la referida arteria humeral los latidos característicos de 
la circulación por estos vasos. Con el buen ju icio que carac­
teriza  á nuestro compañero, formó al momento el d iag­
nóstico de anemia local por falta de riego arterial en el bra­
zo, aconsejando conservar el calor del miembro por envol­
turas de algodón en rama y  bayetas calientes, fricciones con 
alcohol alcanforado y  posición conveniente del mismo. En 
aquella noche tuvo dolores fulgurantes que se habían in i­
ciado desde los primeros momentos, llegando á hacerse casi 
intolerables y  durando más de las sesenta horas que si­
guieron al accidente. En la visita del siguiente día encontró 
nuestro compañero algún aumento en e l m iembro; seguían 
los fenómenos de anemia, y  los de m ovilidad y sentimiento 
80 hacían cada vez más difíciles, al extremo de que la mano 
y  antebrazo eran inertes. A  las cuarenta y  ocho horas apa­
recen ligeras livideces en los extremos de los dedos que fue­
ron extendiéndose de abajo arriba, acompañadas de rugosi­
dad de la piel y  endurecimiento de la  misma, livideces y 
apergaminamiento que en las cuarenta y  ocho horas subsi­
guientes se extendieron á todo el meñique y  parte media de 
loa demás dedos, invadiendo sólo el pulgar en su extremo.

A l ser llamados en consulta, en el quinto día de enferme­
dad, encontramos al sujeto historiado en la cama, ya con 
ánimo al parecer más tranquilo, pues nos recibió con su 
acostumbrado buen humor, presentando al reconocimiento 
BU brazo izquierdo con cierta inmovilidad, habiéndole de sa­
car de entre las envolturas de la cania auxiliándose con su 
mano derecha, y descubierto, notamos aumento del volumen 
normal en el antebrazo y mano y adelgazamiento de los 
dedos que contrastaba notablemente; éstos, negros, arruga­
dos, fríos e insensibles, al extremo de poder clavar en ellos 
cualquier instrumento punzante, tenían el aspecto de ver­
daderos palitroques pegados á una mano que, aunque pre­
sentando livideces en el borde externo y eminencia hipote- 
nar y manchas rojizas en otros puntos, quedaba, sin embar­
go. parte de su piel de coloración normal; torpeza en la per­
fección de las impresiones, y frialdad, no tan acentuada 
como en los días anteriores: participaba el antebrazo de los 
mismos c.iracteres de la mano, con abultamiento, mayor con­
sistencia de los tejidos, dolores que se aumentaban á la 
presión, decoloración rojiza hasta su tercio superior, donde 
formaba un límite más ó menos irregular; una escara ne­
gruzca en el borde anterior de 0 centímetros de larga por 4 
de ancha, consecutiva é las fricciones empleadas con fuerza 
sobre estos tejidos propensos á la mortificación. Pudimos 
aeimisiQO comprobar la falta de latidos arteriales, no sólo en

el antebrazo, sino también en la humeral hasta su
superior, y desde la insensibilidad más completa eo
dedos hasta e l entorpecimiento de esta función en la pijtánj 
inferior del brazo, pasando por distintas gradaciones s-

íes  d i

nos aproximábamos al tronco, así como el hallar los lU 
y  manos completamente inmóviles cual cuerpos exitd]_ 
á la vida, denotándolo su péndula situación á poden para 
nejar ligeramente el antebrazo y  tener completos ios at 
el biazo. Puede decirse que la generalidad del ov̂ ŝnii 
de este sujeto no padecía, excepción hecha del tra.Uo 
psíquico y circulatorio central manifestado por el niiilt 
soplo notable, prolongado, sistólico, y  en su mayor intt 
dad al n ivel del segundo espacio intercostal derecho, co^cer 
pondiendo cou el foco de auscultación aórtico y  in.syf.i 
tensión de la  normal en la zona de percusión.

Con los antecedentes proporcionados por el sujeto, k fir 
toria clínica que se sirvió hacernos nuestro amigo el Cr, la 
rrido y  el cuadro siudrómico tan acabado por que sert 
sentaba la enfermedad, convinimos en ei diagnó.-lir; 
nuestro ilustrado compañero, aplaudimos cuanto h 
hecho en bien de este enfermo y  aprobamos las indí.'aá 
por é l propuestas, no sin discutir previamente su cntivK 
cia y  oportunidad, asi como en juzgar del pronóstico deisi 
fermedad, fatal para los dedos, ya  perdidos por la g a n c^ n
de gran peligro para la mano y  antebrazo, amenazados lifjcia, á ésta 
invadidos si no se conseguía establecer una circulLuióifml^y sólo

lateral ó supletoria A la interrumpida por la humeral;} 
este objeto, y A más del calor y embrocaciones estiiimk: 
aconsejamos dos sesiones de amasamiento, de duiaciíi 
un cuarto de hora cada una, mañana y  tarde, y  pararnrfc 
llegara la ocasión oportuna de lim itaree la  gangrena' 
mores de una infección séptica (nada probable en este
la separación por los medios quirúrgicos que la ciein ia» «n 

seja como más oportunos.
Tranquilos de haber llenado nuestra sagrada niipión 

encontrábamos los tres profesores, creyendo que en tí 
sente caso no habla siquiera lugar A duda de ningún gíi 
respecto de si estábamos ó no eo e l verdadero cono. iiw t*r' 
de la dolencia, y 'p o r lo tanto en su pronóstico y  trntai. 
to, cuando llegó á nuestra noticia se ponía en tela dej* 
nuestro modo de pensar respecto de ella, y fné imul» ; pe
yor el asombro cuando tuvimos la evidencia de qne*!i

caso ; 
al a 

bríalninbii 
eaMnl y ai 

otra I 
idepei 
impo

seaj va s.ijw.ajv.v - -  -------- -- - - —_
cedía, sosteniendo un cuarto en discordia que se Iniiaíi
una parálisin del radial ci frigore  eon gangrena eonso'nh 
ésti por no haber empleado la electricidad desde los 
momentos, en cuyo caso se hubieran salvado hasta los l- 
Francamente, aún no salgo del asombro, y  no sé cómo 
aseverarse con ta l aplomo semejantes cosas cuando c»

vaso

íán|

de is

por

ciuiHa
Íiidíilt

•mote

y (

íe,| guií-:i

de sólida base y  razonables fundamentos para snsiciili’ 
Con este m otivo hubo nueva consulta, á ia que concmr 
el Sr. Garrido, el que últimamente había esparcido 
idea, no sólo en la fam ilia, si que también en el piuMa 
que suscribe, empezando e l primero por hacer la liistor 

lo ocurrido, sosteniendo yo  los juicios formados, y  el le: 
deshaciendo cuanto hablamos hecho por considerar li 
lenciadel modo anteriormente expuesto, con ciiantaain 
Clones creíamos más acertadas, esperándolo todo de liií 
rrientes eléctricas, que salvarían el conflicto en que« 
contraba el sujeto. H ubo necesidad, pues, de razonar W 
tiros que cada uno tenía para considerar de tan divt 
modos la dolencia, siendo en niiestrii opinión las 
génesis motivadas, sin género de duda, por la fuiiiiaia-  ̂
un trombus, ya  en el corazón izquierdo, donde eiicfiiii^ 
rreno apropiado por la lesión de las sigmoideas aúiti''’ 
ya  en estas mismas, por la endocarditis padecida aiiU; 
mente y  de la que quedan evidentes señales en clin' iruial
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lies deprimenteB, género de Tida, uso de alcohólicos, 
seo mée ó menos agitado y  el desprendimiento instan- 
deltronibus, arrebatado por el torrente circulatorio, 
que, felizmente para el sujeto, tomó el camino puede 

deci| 'C más difícil y  tortuoso de la subclavia hasta llegar A 
meral, en la cual, no encontrando calibre sufleiente 
el libre tránsito, tapó por completo esta arteria, y 
consecnencia, y  no preparada de antemano la cir- 

¡ ¡y ió n  colateral, la cesación de la corriente arterial (causa 
ipal de la gangrena); la vida, pues, imposible, y  la ne- 
ó muerte de los tejidos necesaria si pronto, pero muy 

o, no se establece la circulación supletoria, y  a! apare- 
gangrena, ésta ha de ser seca, como en el presente 

y en todos de obliteración repentina de los vaeos arte- 
dencilla por demás es la explicación, y  viene á con- 

rla el cuadro de la anemia y sus consecuencias, incluso 
la absoluta de los latidos arteriales en la  humeral y 
privadas desde el cuarto superior para abajo. Querer 
aquí otras razones es desechar las positivas y  fáciles 
s asidas de loe cabellos; pues aun en el caso de que 
li-ifiigan las antedichas, es difioil nos sacara de dudas 
pólesis de una parálisis a frigore , de la cual dice 

ría que su razón etiológica se desconoce y  es la  nega- 
ir la  giiigti dóntle explicación alguna, confesando así nuestra ignoran- 

nazadoBi

loa

Cis,í  ésta no da lugar á fenómenos tan marcados de ane­
mia,Iv  sólo en caso de ligera isquemia y de ningún modo á 

cuanto más atribuir el presente caso á unapa- 
de! radial, que, como todos sabemos, tiene zona fija 

y iiriiinda de inervación; y  concediendo (qu e es mucho con­
que su pará’ isis, fuere de la Índole que quiera, aca- 

II la mortificación de los tejidos, la gangrena, jamás 
I extendería á otra diferente de la por él inervada, y 

caso presente se extiende á ia mitad externa del dedo 
, al anular y  mefiique con preferencia, por lo cual ha- 
niiibién que considerar ineptos para sus funciones al 
I y aun al mediano.
otra serie de consideraciones pudiera entrarse al ha- 
<lc-peiider de ia parálisis de los vaso-motores, á los que 
importancia en la vida de nutrición han dado Brown- 
nl, Vulpian y  Eulenburg, atribuyéndolas gangrenas 
s ; pero aun estos autores creen siempre ha de haber 
causa provocadora, como el decúbito, presiones de 

otra [mióle, etc.; y  si aquí existiera por sólo esta causa 
« s o .motora, seiía loco dolenti, es decir, en los dedos y 

. y en manera algnna en el antebrazo y brazo, don- 
puiendo en reposo los arteriales de grueso calibre, es- 

In su funciún, hoy aumentada, loa colaterales que dan 
y sin ella hubiera muerto el antebrazo y  parte de!
; probando esto que no hay tal parálisis del radial y 
vaso-motores como causa primaria, y  si existe, es pu­

nte secundaria, ó sea por falta de riego sanguíneo, 
uRí-noia del jugo vivificador que ex<fita y  nutre loa te- 
todos, Y  al razonar de este modo jamás pasará por 
ente negar la importancia de las funciones de inerva- 
antes al contrario, soy el primero en dárselas en grun 

>' estoy en gran parte conforme con los indicados 
es, sus más entusiastas adictos en la experimentación, 

líos los diversos conceptos de apreciar la enfermedad 
te sujeto, claro es que el tratamiento se basará en los 
"R, y habiéndose seguido et criterio de considerarla 
una parálibis del radial, tuvo desde el séptimo día 

la foriiiB i''''P^ '“ ’ *'tiiiento las corrientes eléctricas de inducción por el 
de de Clarke y el calor á la parte, con lo cual lo perdí-

aquella fecha perdido queda, y  la gangrena ha invadi- 
I  lena parte de la mano, quedando el antebrazo en vias 

® í iriiializarse después de tan brusco ataque de anemia

circuliii'iú;

umeral;}
1 estíniui.ii 
le dur-iii* 
y  para ciit 
'angrena i 
}  en este c¡ 
ia ciencia
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que en ti 
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mismas acordadas en el quinto día; es decir, poner en lá 
m ayor normalidad posible los tejidos del antebrazo, favore-^ 
ciendo la circulación colateral, y  separar los mortificados 
sujetándose al proceder operatorio más conforme con la Ci­
rugía moderna de aprovechar la m ayor parte posible do 
miembro, sin desatender por esto los sitios electivos ó pre­

ferentes para amputar.
Manuel A rija.

Corrión de los Condes, Abril de 1890.
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HEVISTA DS CLIMATOLOGIA S e iM O T E R A F lft
E S T A B L E C IM IE N T O S  Y LO C A L ID A D E S  BALNEARIAS 

HIDRO-MINERALES

CLINICAS DE TERAPÉVTICA HIDRO-M INERAL. —  PROCEDIMIENTOS 

DE PROPAOAKDA INDUSTRIAL

L a  especialidad hidrológica en España es la que fines más 
prácticos y mejor probados por ios hechos ha realizado en 
estos cincuenta últimos años; puJiendo afirmarse que entre 
las diferentes ramas de las ciencias médicas, es la  que en 
nuestra patria ha conquistado lugar preferente en la aten­
ción de las naciones extranjeras por sus investigacíonee, 
averiguaciones y  doctrinación de principios.

Bajo el punto de vista científico, llama la atención que no 
teniendo e l Estado organizada enseñanza tan importante, el 
interés y  entusiasmo particular de unos cuantos hayan pro­
ducido resultados como los que se encuentran consignados 
en enciclopedias, anuarios, monografías, congresos y  discu­
siones académicas, que por su ciase y  número bastan á tra­
ducir fielmente toda la constancia en la labor de los hidrólo­
gos españoles, suficiente á cumplir con las necesidades de 
una concurrencia de enfermos creciente en cada año, y  m e­
recer ser im itada por nuestros colegas de otros países

En la rama de la Administración piibliea, la transforma­
ción operada desde el año 17 del siglo actual en los esta­
blecimientos balnearios no es un progreso realizado por los 
hechos fatales de la fortuna, sino natural consecuencia de 
la creación en esta m ism a época de la institución de médi­
cos-directores de es ((i6 íí«»iíen fos  balnearios; cargos de tal 
distinción y  de tan excepcionales prendas científicas y  per­
sonales, que fueron entre loa civiles los primeros en pro­
veerse por oposición; anteponiendo de esta manera la capa­
cidad probada al favor, fácil de conseguir por los infinitos 
procedimientos que las relaciones sociales ofrecen á las as­
piraciones de diferentes clases.

L a  Midrologia »«é<íiea española, sustituyendo con sus doc 
trinas científicas deducidas de la clínica experimental el em ­
pirismo basado en crónicas mal concebidas por lo erróneo 
de las observaciones, y las localidades balnearias exten­
diendo los lím ites de utilidad de loa prim itivos esfaZiZeei- 
mientos balnearios, son los dos caracteres más sobresalien­
tes de progreso en la especialidad hidrológica, tan perfecta­
mente armónicos entre si, que uno y otro forman el conjun­
to de prosperidad que se representa en aquellas aguas mine­
rales en las que la ciencia y  la industria, la primera poniendo 
á contribución sus consejos y  conocimientos, y  la segunda 
BUS capitales, gozan en la  actualidad del concepto de reme­
dios eficaces y de las ventajas de concurrencia numerosa; 
así como cuando la industria por sí, sirviéndose de los re ­
cursos que A la misma la son peculiares, ha procedido con 
independencia de la ciencia, los resultados han sido fatales 
para el capital. Y  es que las virtudes de un remedio no se
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inventan, ni muoho menoB se fabrican las de nn agua mi­
nero-medicinal natural. Cuando más, se produce una novela, 
cuya conclusión ea la que corresponde ó esta clase de rela ­
tos, 6 por casualidad la tal novela pasa á ser cuasi bistoria 
si, por inconstancia de la suerte, en ella  se encuentre algo que 
cumpla con pequeñas necesidades, más del espíritu que 
de la  máquina humana, puesta permanentemente en función 

y  demandando reparos por su uso.
Consecuencia de esta armonía de la ciencia y de la indus­

tria, loa progresos que en las dos se realizan, traducidos en 
la fe  creciente que se deposita en la  terapéutica h idro-m ine­
ral por especialistas, médicos de asistencia y  opinión gene­
ral, reconociendo en los remedios que forman esta rama de 
los conocimientos humanos el quid ignotum de todos tiem ­
pos, hoy menos empírico, más lim itado, y  en vísperas de 
desaparecer merced á los estudios practicados, acciones es­
peciales que no se consiguen con otras intervenciones, y  la 
transformación del estíiiiíeci«if«nfo balneario, primer orga­
nismo aceptado por la  Administración del Estado, en locali­
dad balnearia: el primero, atendiendo á las necesidades más 
elementales de la  concurrencia enferma, dedicado al estudio 
de un agua mineral dada, y  con servicios sobrados para 
cumplir con las prescripciones deducidas de la enfermedad 
y  enfermo; la segunda, manifestación del aumento en con­
currencia, de la mayor perfección en los servicios y  del in­
cremento que el primero ha producido en aquellas comarcas 
donde emergen manantiales de aguas m inero- medicinales.

Por razón de estas transformaciones, el establecimiento 
que hasta aquí reunía en sí todos los [servicios para la  con­
currencia, únicamente cumple hoy con las de un limitado 
número de enfermos, disputándole los no relacionados con 
las aguas las nuevas industrias.

En tal situación, ofrécese el contraste <le que en tanto el 
c8Ío6íeciniíení<5 balneario está sujeto A la legislación especial 
del ramo, las induetrias de la localidad balnearia se encuen­
tran como emancipadas, cual si estuviesen dedicadas á otros 
fines que al servicio del bañista, ó  fuesen de distinta condi­
ción que el establecim iento; lo cual es irregular, contradic­

torio y  poco equitativo.
Dedúcese de semejante situación rivalidades y luchas, en 

las que obtienen siempre la derrota loa capitales consagra­
dos de antiguo á la explotación del remedio, y  obtienen 
ventajas los que ningún merecimiento pueden ofrecer á la 
consideración pública ni de la  Administración, á no ser sus 
interesadas miras, sobre las que es conveniente, por ser 
justo, se establezcan limitaciones, extendiendo la  legislación 
especial á todos loa servicios dedicados á la concuri encia de 
bañistas, si la localidad ha de conseguir tan brillante h isto­
ria como el establecimiento, y  en sus manifestaciones ba de 
merecer el elevado concepto que éste ha adquirido en sus 

setenta años de existencia.
L a  localidad balnearia se encuentra en estado naciente en 

nuestra patria : los intereses generales, como loa de la salud 
pública, demandan <]ue en su primer período adquiera la 
perfección en sus servicios que haga desviar la  concurren­
cia de los establecimientos extranjeros, baciendo desapare­
cer rivalidades injustificadas, luchas estériles y prevencio­
nes contra los propietarios de aguas minerales, que merecen 
ser considerados por todos cuantos consagran sus inteligen­
cias y  capitales al mayor conocimiento de éstas y  aumento 

en el número de concurrentes.
Las localidades balnearias en España son ya varias; pero 

en todas aquellas en que los propietarios del establecimien­
to no las han creado ú organizado por si, obsérvase retroce­
so, más que progreso; resultando que la acumulación de ac­
tividades y  de capital da como resultado disminución ó

merma en la reputación del remedio, por la aspiración i 
tarda de anteponer los servicios complementarios, ,t. , 

fantasía, al principal de las aguas medicinales.
No olviden los industriales todos que consumen susi 

vidades y  capitales en las localidades balnearias, queli 
compensa de las primeras y  sólida garantía de los segon 
son el respeto á los privilegios creados, muy mcred'lii: 
te, por e l establecimiento balneario, con el que deben a 
nar en perfecta armonía y sin admitir la influencia de 
yor medro por ei desprestigio del m ismo; pues siem 
encontrarán con !a opinión, dirigida por la  cienci.a, ubi, 
y sostenida por la historia, según las cuales los tr.itaii. 
los bidro-m inerales son aplicables á enfermos, no áin: 
dúos sanos, y su observancia encuentra siempre mayor 
mero de concurrentes auxiliares en el estableciraionlo 
no en las diferentes fondas, hospederías, casinos, etc.,' 
que se desarrollan como complementarios del primero,

Las discordancias industriales entre éste y  la 
balnearia no pueden hacerse desaparecer por conoú-rto 
tuo; que, aun establecido, es peligroso para la concnn;: 
Demanda la intervención del Estado, no del Muiiiiii 
Provincia, que son interesados ; y él mismo no puede s' 
ner su representación é influencia, á no ser por drloa 
especiales técnico-administrativos, investidos de ¡indi 
atribuciones y  nombrados por igual procedimiento que 

actuales médicos-directores.
De no seguir esta conducta, la transformación pr 

del establecim iento en localidad balnearia no será máe 
un paso dado en el vacío de la Administración sanitiiris. 
á su vez renuncia A sus adquisiciones do setenta afiom: 
ramo qne se representa cada año por ciento veinte « l í i f  
neos para una nación de diez y ocho millones escasos de 

hitantes.
L a  Dirección general de Beneficencia y  Sanidad, Iosb 

eos -directores de establecimientos balnearios, propietsii 
industriales deben concurrir con sus disposiciones U 
propaganda científica y  unidad de aspiraciones á que 1* 

calidades balnearias españolas sostengan ventajosa eos 
tencia con las extranjeras, en particular con las fraiiu 
que todos los años atraen 10 á 12.000 compatriotas nueá 
con quebranto para los intereses de la industria y a-' 

del crédito de nuestras aguas medicinales.
En cambio, las naciones extranjeras escasamente 

nuestros balnearios 100 concurrentes, y  de éstos, 80 pr 
denles de las márgenes del Bidasoa, no los más arn.ilin 
por sus fortunas, si bien lo son por su honradez.
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La organización de los esfablecimientoa sobre las 1 
del reglamento del año 18 del siglo actual, ha sido piir 
origen de los adelantos realizados en H idrología in é iliiv  

pecialidad que por su amplitud parece ser una rarúgu 
Terapéutica genera!, pero que comprende á la vez part 
res numerosos é importantes de la patología crónica 
clínica fundada sobre las variadas formas que revislf 
enfermedades modificadas por sus antecedentes en el 
viduo enfermo, causas permanentes ó accidentales que ■ 
el mismo actúan, ó suscitaron la manifestación priioei» 

No son las aguas minerales remedios cuyo uso y 
do pueden regirse por los criterios aplicados á los fiii" ‘ 
ni las enfermedades tratadas por las mismas tan bri» 
como las describe la Patología, lu las formas como 
cen tan de comunes remedios que por razón de enferiui 
tengan á la exclusiva una única agua mineral como iu'li 
colectivo, ni mucho menos que la localización morbo;i 
en sí radical principal para un determinado manantial
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¿«ario que la clínica de acciones y resullados reconstitu­
ía s  condiciones indicadas del remedio, subordinando éste 

resultados numéricos obtenidos; sumar éstos, y formar 
Líente homogéneo de indicaciones y contraindicaciones, 
Liejante resultado únicamente se obtiene con la atenta 
Lvación de los heelios, y ésta no se practica á no ser 
Ldo el observador de la fe en el enfermo y en su coinpe- 
bis; objetivo actualmente perturbado por el ejercicio in- 
jtrial de algunos profesores rn las localidades balnearias, 
competencia autorizada legalmente y de resultados hasta 
J estériles para cuanto á la ciencia, la humanidad y salud 
lera! se refieren; inspirada esta manera de ejercer, prac- 
|r ó llámese como ee quiera, en muy identificadas aspíra­
le s, tal vez sostenidas recíprocamente por las que ejer- 
, practican ó se proponen ejercitar loa industriales de las 
Llidades balnearias contra el establecimiento balneario, 
liando ese abigarrado conjunto de responsabilidades co- 
Lditadas por las más heterogéneas personalidades, ofre- 
Jiiiose el que debiera ser sacerdote de una ciencia como 
Itegido de gentes que por su oficio no tienen más obliga- 
Ties que lae deducidas de lo modesto de los mismos.

no continúo en estas consideraciones porque cumple 
j  á la Administracióu pública moralizar los servicios que la misma dependen, que no al particular sostener decon- 
bo luchas moralizadoras que la primera ha de destruir ei 

lii'u ialiva de ésta sale victoriosa.
tas monografías, enciclopedias, publicaciones poriédicas 
Inuaiioa de aguas medicinales forman numerosa bibiio- 
Ifia, la más original é importante de cuantas posee la  cien- 
Imédica española; reconocido así, no ya por nosotros, que 
liúspicciamos la que nos pertenece y  es gloria de la patria, 

por lae naciones á quienes consideramos cuna de las

hrÍRS,
todos los manantiales hidro-rainerales declarados de nti- 
Ld pública tienen en España, además del conocimiento 
Vo, químico y biolégico del remedio, su clínica especial, 
pRiuiliila á la ciencia por publicaciones especiales, á la 
uiúu por los hechos y  á la Administración por las está­

ticas.
lio son las aguas minero -medicinalcemedicamentos cuya 
Iñcripción se entrega a! capricho; ni tampoco puede ad- 
prse que las de un mismo género sean de iguales accio- 
I, ni las pequeñas diferencias físico-químicas de manan- 

distintos ofrezcan iguales indicaciones; error que üni- 
Jjciitu desaparece cuando se ejerce al frente de esta clase 
|»ervicioB, no por deducción, sino por observación inmo- 
Ita y por la sucesiva.
1.a resultante terapéutica de toda agua mineral única- 
[ute puede formularse sobre la observación directa de ac­
nés y efectos en las variadas formas morbosas que se so- 
pn á su tratamiento; y éstas, en unión de la primera, 
ñau el predominio de resultados, que es, á su vez, la ver- 
pra especialización.
Depurar lo equivoco por error ó  defecto en la observa- 

|n; precisar las formas morbosas, y  señalar los medios y 
pceilimientos de uso del remedio liidro-iuineral, son fun- 
penlos principales de la  clínica que nos ocupa, 
pero á estos estudios y  averiguaciones, llevados á feliz 
jmino unos, perseguidos con interés otroe, es necesario 
|sgar las influencias favorables ó contradictorias quecon- 
Ircn en los tratamientos liidro-m inerales. E l clima, apo- 
llamieiiio, alimentación, facilidad do comunicaciones, re­
laciones, etc., etc., son concurrentes al fin curativo; y 
piro (le estos particulares, la ordenación, reglamentación 
ppeccióii deben ser consecuencia del conocimiento del 
nedio y enfermedades que por el mismo se tratan.

Así, y por virtud ilc este mismo principio, resulta que en 
tanto la localidad balnearia bastardea la disciplina y  reg la ­
mentación técnica del establecimiento, el industrialismo 
busca sus lucros en las complacencias por la satisfacción de 
todos los caprichos, prefiriendo el sibaritismo á la severa 
observancia de una buena higiene, y  la excitación á los p la ­
ceres por la templanza en e l uso de cuanto conocidamente 
es perjudicial y  fecundo en resultados atentatorios á la 

salud.
Los m édicos-directores conservamos nuestro amor á la 

especialidad, dedicamos nuestras aptitudes ó su desarrollo, 
principaimeníe bajo e l aspecto de la clínica terapéutica de 
cada manantial, y , necesario nos es confesarlo, nuestro la­
boratorio y  nuestro apoyo es e l estableeimiento balneario.

La localidad balnearia, de seguir por el camino que ha 
emprendido, y de no intervenir la Administración pública, 
será en su día qxiien sume en un mismo desastre la especía- 
lidad hidroldffica, creada en España por el Estado; el esta­
blecimiento balneario, representación del capital invertido 
en la industria más humanitaria y  menos lucrativa, y, final­
mente, á todos cuantos por medro propio se ciernen en de­

rredor y  contra la una y  el otro.
De la especialidad quedarán sus estudios, la clínica espe­

cial de cada manantial; del establecimiento, sus glorias es 

critas; de la localidad balnearia española no quedará nada, 
á no ser el recuerdo de sus luchas y  e l triunfo de sus anar­

quías.
Á  la Dirección general de Beneficencia y  Sanidad corres­

ponde ocuparse de estos particulares en bien de los intere­

ses de la salud de sus administrados.

En cuanto á propagandas industriales, en mi opinión, no 
deben extremarse hasta anteponer ¡a publicidad á capricho 
á lo que de efectivo tienen las aguas y  servicios que se 
amincian, confiando más el éxito de la  empresa ó la opinión 
madurada en observaciones repetidas, que no en ofreci­
mientos y  alabanzas que, al no ser sancionadas por los re­
sultados, han de proporcionar desencantos en ilusiones te­
nidas por quienes las sostienen y  transmiten como superio­
res A todo cuanto se deriva de la ciencia hidrológica, que, al 
fin, ee una de lae ramas más adelantadas entre las experi­

mentales y  de observación.
N o  es mi propósito censurar nada que se practique como 

bueno por quien lo considere en tal sentido, n i menos dar 
consejos á quienes ni los piden ni mucho menos los necesi­
tan i pero sí citaré el triste espectáculo que ofrecen á la con­
sideración de los más varios establecimientos, emporio ayer 
de concurrencia aristocrática, en loa que la virtud de sus 
aguas estaba sustituida por la propaganda de todas clases. 
Las provincias de A lava  y  Guipúzcoa cuentan algunos, bien 
conocidos de todos, ayer bulliciosos, aplaudidos y  celebra­
dos por sus festivales, mesa sin rival, edificios suntuosos, 
etcéte ra, etc. Lae  aguas siguen siendo las mismas, pero sue 
edificios huelgan casi inhabitados, y  los aplausos de ayer 

son olvidos de hoy.
En cambio, aquellos establecimientos que han seguido la 

senda marcada de poseer aguas de verdadero valer, como 

Punticosa, Archen.a, Ontaneda y Aleeda, Ceetona, Ledes- 
ina, etc., etc., son muy sobrioe en anunciar, y  sin embargo 
aumentan su prestigio de día en día, tomando como princi­
pal medio de propaganda la continuación de su historia.

E l anuncio industrial cumple con un fin práctico; es útil 
cuando no sale de los lim ites justos, y  en ningún caso debe 
llevar como emblema la exageración, tan analizada ya en 
los tiempos en que vivim os, sino loe datos oficiales de toda
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claae, encaminados á ilustrar al público; A cuyo efecto, la 
Dirección general de Sanidad publica todos loa años e! 
Anuario oficial de aguas medicinales y  eatableciiuientos bal­
nearios de nuestra Penfnsula, en el que se consigna todo 
cuanto es conocido y probado como exacto.

En las exageraciones de propaganda debe buscarse el 
m otivo de la fiebre en solicitar la declaración de utilidad 
pública de manantiales desconocidos algunos basta en las 
localidades en que emergen, que se ven agradablemente 
sorprendidas con la nueva de ser poseedoras de tesoros que 
han de elevarlas á la categoría de Panticosas, Alhamas, Ar- 
cbenas, etc., etc.

Duélenos tales exuberancias de imaginación y  tanta lax i­
tud en traducirlas en leyes de utilidad pública.

Nos falta concurrencia y  nos sobran establecimientos.
Defendamos loa que existen y  evitemos decepciones para 

el capital.

Dr. a . Cat.derón.

M E D IC IN A  L E G A L

U N  O F I C I O  I N T E R E S A N T E

Creemos útil dar á conocer el siguiente oficio que con 
fecha 9 del pasado mes ha dirigido nuestro estimado suscritor 
D. José Pascual al señor juez de instrucción de Gerona. 

Dice así;

Enterado de !a real orden circular del Ministerio de Gra­
cia y  Justicia fecha 2 i del próxim o pasado y  del encasillado 
del modelo de hojas para ei Registro central de procesados, 
que en la sección de eeñas particulares pide se detallen la 
estatura, el peso, dimensión de las manos, la de ios pies, 
color de las pupilas, color del pelo, cicatrices y  color del 
rostro. Deseando cumplir todo cuanto la Superioridad orde­
na, y  enterado del art. 486 de la ley de Enjuiciamiento cri­
minal, ruego á V . S. se sirva facilitarme una báscula auto­
mática, un compás de espesores, otro de corredera, una cin­
ta métrica metálica, instrumentos todos que deben estar 
oficialm ente contrastados, y un aparato para medir la talla, 
siendo el m ejor la  gran escuadra de B roca : sin los mencio­
nados instrumentos es de todo punto imposible recoger nin­
gún dato antropométrico exacto.

V . S. me dispensará que, por el deseo que tengo de cum­
plir escrupulosamente mi cometido de perito, suplique á 
V. 8. se sirva aclararme algunas dudas que se me han ocu­
rrido al leer el encasillado de las hojas de referencia,y son:

1. a Estatura. —  ¿Debe ésta tomarse estando el individuo 
de pie, descalzo en posición vertical, ó bien hay que medir 
su talla estando el sujeto en posición horizontal, completa­
mente relajados sus músculos? ¿H ay que descontar el g ro ­
sor del cabello, ó tiene que raparse al procesado para tomar 

exactamente su altura?
2. a Peso. — ¿Hay que hacer desnudar al procesado, ó 

bastarti pesarlo con toda la ropa que lleve puesta?
3. a Dimensión de las manos. — ¿Qué dimensión hay que 

tomar? ¿Es la longitud ó  la anchura la que debe buscarse? 
Si es la longitud, ¿en qué puntos hay que fijar las puntas 
del compás? Si es la anchura, ¿qué e je hay que trazar y 
medir? Ó bien, si hay que buscar la circunferencia total, 
trazando una plantilla de la mano, ¿en este caso loa dedos 
deben estar juntos, pegados ó  separados?

4. a Dimensión de los pies. —  Iguales dudas que para las 
manos, y  además, si se pretende obtener la impresión de la 
planta de ios pies, ¿qué pantógrafo hay que usar?

6.a Color de las pupilas. —  Siendo la pupila siempre i 
color negro, ¿es que debe detallarse el color del iris?í 
este caso, ¿qué escala cromática debe adoptarse? ¿Puej 
servir la de la escuela antropológica fran,;eBa, que adini; 
los colores castaño, verde, azul y  gris, con cinco tonos ilií 

rentes cada uno, ó bien puede uno clasificarlos á su gust;
6. a Color del pelo. ~  ¿'H-Ay que seguir la escala cromí'. 

ca de Broca, ó  bien basta la clasificación que uno hagayf 
este caso, ¿qué colores fundamentales tiene que adopta; 
¿Sólo debe tenerse en cuenta e l color del cabello ó  el get 
ral á toda clase de vello?

7. a Ctcafrices. —  ¿Debe describirse ó  anotarse toda ck 
de cicatrices, estén situadas en cualquier parte del cnern 
sean ó  no debidas á instrumento coi'tante, ó bien á retrai- 
clones del tejido por accidentes de la supuración?

8. “ Coior rfeí rosíro. —  ¿Qué colores han de servir 

clasificar á los procesados?

P R E N S A  M E D I C A

n a c i o n a l  ; I .  Parálisis diftéricas extensas. *= EXTR.t! 
JE R A  : I I .  E l quimismo estomacal en él estado normal 
patológico. —  I I I .  L a  elasticidad activa del músculo y 
energía consagrada á su creación en el caso de centre 
ción dinámica.

iones q 
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E l Dr. Torras y  Pascual da á conocer en la Eevúta 
Ciencias Médicas de Barcelona el siguiente caso de pan 
sie diftéricas extensas que se presentó en la clínica eRtalí 
cilla en la calle del Hospital, 133:

Era un niño de cuatro años y medio que había sufridoii 
dudablemente, por los datos que refirió su madre, una inÍK 
ción diftérica con localizaciones faríngeas múltiples. Cuii 
do le v i por vez primera tenía parálisis del velo del palnj! 
voz gangosa, regurgitando los liquidos y  papillas que loui 
ba por las fosas nasales; los extremos inferiores estabanp 
ralizados, los músculos flácidos y  el niño no podía soslem 
se. Sometlle al uso del jarabe de protoioduro de hierro, :• 
coraendé una alimentación lo más nutritiva posible y lr«¡ 
qnilicé á su madre diciéndole que todos aquellos fenómen 
en el transcurso de algunas semanas irían paulatinnmfi 
desapareciendo, conforme acontece en casi la totalidsJs 

caeos.
Mas éste constituyó excepción, y  en lugar de confirmar) 

mis pronósticos apareció una bronquitis alta, pero que« 
vistió sintomas alarmantes por estar afectos de parálisií 1» 
músculos bronquiales, parálisis directa y  refleja á la ra 
pues á pesar del bullidero que la  entrada del aire en 
víaa aéreas repletas de mucosidad motivaba, apenas 
tos y  sólo con grandes esfuerzos podía lograr deglutir lo
esputos llegados á la glotis casi por rebosamiento. Presen:

la  polígala con el kermes y algún balsámico, empero i  
dos dias manifestó su madre que el niño no evacuaba y 
el vientre estaba abultado. Todo ello era cierto, y  proa' 
pude convencerme de que la parálisis había alcanzado Is tí­
nica muscular del intestino, por lo cual ordené el agiiarilie: 
te  alemán con un infuso de sen y  lavativas de agua jabón: 
sa que favorecieran la expulsión de algunos bolos fecals 
endurecidos, disminuyendo con ello el volumen del aU’ 
men. k  todo esto e l estado del pulmón no rebajaba 
cosa, y  viendo apurado al niño recurrí ó la tintura de nni 
vómica y á la ergotina, cargando la roano en las dosis, 
lo cual, y  ayudado sin duda por ser transitorias geno:* 
mente las parálisis diftéricas, logré á los dos días sentii in‘ 
despejado el pulmón, poder estar scmiacostado el niño, 1" 
hasta entonces sólo sentado podía respirar, y  obtener eu
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■ionea que eiti a liv iaron  e l ahogo pulm onal. Dea- 
tula nuevamente la  m otilidad , los sintomas toráciooB y 

^  ¡minniPB cedieron pronto, renació e l apetito  y  i. loa diez 
ice días e l n iño v o lv ía  A sostenerse sobre sus p iernas y  

IcglHción ee verificaba  naturalm ente y  la  v oz  gangosa 
parecía; todo e llo  continuando con e l uso de la nuez vó- 
y de la ergotina, que en e s te 'y  análogos casos les con- 

¡ro como recursos poderosos para  ac tiva r tanta inercia 

.nica.

I I

e aquí la com unicación le ída  por e l Sr. H a y em  en la 

Ldad  M éd ica de los H osp ita les  de  P arís  á  propósito  d e l, 

Lísnio estomacal en el estado n o rm a l y  p a to ló g ico :
ahora se cre ía  qu e para apreciar e l v a lo r  d iagnós- 

I de un jugo  gástrico  bastaba con  dosificar e l ácido clor- 
r¡co libre que contenía. E w a ld  decía  que la  riqueza en 

to  clorhídrico lib re  era e l te rm óm etro  de la  activ idad  del 
•n.-igo, y  todos loa autores consideraban la  acidez total 

íjiigo  gástrico com o esencia lm ente deb ida  á  este ácido, 

j  Sres. H ayem  y  W in te r  acaban de dem ostrar que e l es- 

jio  del qu im ism o estom acal es m ucho más com plejo , 

la  npipcíar e l v a lo r  d iges tivo  d e l ju g o  gástrico  han  d os i­

l l o  todo el c loro qu e con ten ía , no sólo  en e l estado de 
lio  clorhídrico, s ino  tam b ién  en e l de sales neutras m íne­
la (cloruro de sod io  sob re  to d o ) y  com binado con las 

llcriaa album inoidens. A l  p rop io  tiem po  han procurado 

¿ermiii.ar la ac id ez to ta l del ju g o  estom acal é  indagado su 

Biifii'ai'.lón precisa.
l a  acidez total represen ta  la  sum a de todos los ele'mentos 
líos del contenido estom acal. D ebe , pues, va r ia r  esta iici- 

1 aegiio gran núm ero de cond iciones; p o r  e jem p lo , según 
laBalmaleza de los a lim entos ingeridos, e l desarro llo  de

ii.ciitaciones ¡n traestom acales independ ien tes del proceso 

Htivo normal. S in em bargo, en e l estado fis io lóg ico  esta 
di'z total no sufre sino m u y pequeñas variaciones cuando 

icunmios colocarnos en condiciones s iem pre  tan idénticas 

lio sea posible. Se hace, pues, tom ar á los sujetos sanos 

«comida de p rueba » qu e se saca al cabo do una hora, 
le entonces que la  acidez to ta l es d eb id a : 1.®, al ácido 

¡rludrii'o lib re ;  2.o, al ácido c lo r liíd r ico  com binado con 
materias album inoideas ó  sus d e r iv a d o s ; 3,o, A los ácidos 

;ái.Uo»; 4.®, p o r  ú ltim o, á  una pequeña proporc ión  de 
Ifi.t- s ácidos. E l H C l lib re, los ácidos orgánicos, los fos ­

as :ii'i(io8, no representan  ju n tos , en el estado norm al, 
lo la m enor parte d e  la  ac id ez to ta l, correspond iendo la 

[yor parte al H C l com binado con  las m aterias  album i- 

ideae.
Gracias á este m étodo han p od id o  dosificar los Sres. H a -  

|ii y W in ter, en d iversas condiciones del ju go  estom acalj 
iddéz total (qu e  designan con la le tra  A ), e l c loro  fijo  de 

corapnestos m inerales ( F ),  e l c loro del U C l  lib re  ( H ),  el 

jro combinado con las m aterias orgánicas (C ) ,  e l c loro 

[al (T ), únicos va lo res  qu e p erm iten  darse cuenta á la  vez 
lia intensidad de la secreción clorurada (c lo ru ra c ió n ) y  

U  intensidad del p roceso qu ím ico norm al de  la  digestión 

'riiiiiria, representada por H  -f- C ).
líncontrándose e l H C l en e l ju go  gástrico  en parte com bi- 

ílü con las m aterias a lbum inoideas, la  acidez to ta l A  dis- 

m iiiída del H C l lib re  d eb e  ser igual a l H C l com binado 
cr indo no hay otros ácidos. E s decir, que si A  es la  acidez 

ll al, H  el H C l lib re  y  C  e l H O I com binado, se tendrá:

H ~  A

qne 1 s iem pre qu e a l lado de H C l lib re  y  com binado h aya  
ácidos d iferen tes  (á c id os  o rgá n ic o s ), y  será m enor qu e 1 
siem pre que e l H C l esté com binado con derivados am onia­

cales de !a  albúm ina. E s, pues, m u y im portante conocer e l 
v a lo r  de a, pues si A  es la  m edida cuantitativa  de  la  acidez 

del ju g o  gástrico, a  es su m edida cu a lita tiva .
L o s  Sres. H ayem  y  W in te r  han pod ido, gracias á su m é ­

todo, segu ir todos los fenóm enos qu ím icos de la  d igestión  
estom acal, y  analizar todas las m odificaciones del ju go  gá s­

trico en loe d iversos m om entos de la  d igestión  de la «com i­

da de p ru eba », dando cuadros m uy com p le tos  de estas m o ­
dificaciones. P o r  ú ltim o, han calcu lado y  expresado en c i­

fras e l va lo r d e  los d iversos com puestos clorurados d e l ju go  

estom acal en un su jeto  sano, una hora después d e  la  com i­

da de prueba.
T . C loro  to ta l =  0,321 p or 100.
F .  C loro  fijado  en form a de sales m inerales =  0,109 

p or 1 0 0 .
C . C loro com binado con  las sustancias orgánicas =  0,168 

p or 100.
H . Á c id o  c lorh íd rico  lib re  =  0,044 p or 100.
A .  A c id ez  to ta l =  0,189 por 100.

o. R elación  de la  acidez total, m enos la acidez c lo rh í­

drica . con e l c loro  com binado con las sustancias o rgá n icas :

: 1 .

A  — H =  0 ,86.

Esta relación, que los autores nom bran  a, será m ayor

L oa  Sres. H ayem  y W in te r  han estud iado después e l qu i- 

m ism o estom acal en e l estado pato lóg ico  y  c lasificado los 

d iversos trastornos d ispépticos basándose en e l estud io  qu í­

m ico  d e l liqu ido  gástrico.
1 .0  E n  ciertos d ispép ticos  se encuentra una irritación 

funcional del estóm ago caracterizada p o r  la  exagerac ión  del 

cloro t o t a l ( T ) ,  de la  d o rh id r ia  ( H -1-C ) y  de  la  acidez t o ­

ta l (A ) .  H a y  un exceso  de trab a jo  estom acal, constituyendo 

lo  que puede llam arse U p e rp e p sia .
2 .0  E n  otros  h ay una d ism inución  que puede lle g a r  has­

ta  la  an iqu ilación  de todos estos v a lo re s ; es una suspensión 

del proceso es tom aca l: hipopepsia  qu e puede llegar hasta la  

apepsia.
Pur ú ltim o, en otros, en p equefio  núm ero, está poco  m o­

d ificado e l qu im ism o estom acal; h ay entonces una d ispepsia 

deb ida  á trastornos m ecánicos ó nerviosos.
Caracteres im portantes d iferencian  estas tres grandes c la ­

ses de  dispepsias.
E ip e rp e p s ia . —  Á  pesar de  la  exageración  d e l cloro, de la 

d o rh id r ia  y  de  la  acidez to ta l, la  d igestión  no es dem asiado 
ráp ida y  ee prodnee alteraciones cualitativas, com binacio­

nes orgánicas de va lo r in fe r io r. L a  h iperpepaia  com prende 

cuatro  t ip o s :
P r im e r  tipo  (e l  más g ra ve ) —  n o  d ig iriendo casi nada los 

enferm os. —  P u ed e  esquem atizarse a s i :

A - i - . T - í - ,  H - h ,  O — . (H - i - C ) - 4 - .  ® — •

E l signo 4 -  señala un aum ento y  e l signo — una d ism i­

nución de estos d iversos valores.
A qu í, C  es d éb il y  a  está d ism inu ida, lo  qu e in d ica  que es 

defectuosa la  calidad de los p roducto" de la  d igestión .
Segundo tip o . —  L o s  en ferm os d ig ieren  bastan te b ie n ; es 

un tipo  al cual pasan A m enudo los d ispépticos del prim or 

tip o  en v ías  de  curación:

A 4 - ,  T - h ,  C  — 6 - i - ( H - 4- C ) , - h ,  a n o r r a a ló - l - .

T e rc e r  tip o . — 'Ea el d e  la  h iperpeps ia  atenuada, m enos 

g ra ve  qu e en los dos p rim eros tipos :

A - H ,  T  norm al 6 -1- .  H  norm al ó — , O 4 - ,  ( H  4 -  0 ) 4 - ,  

a  norm al ó  -!-•
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E ste  ligero  aum ento d e  a  indica la  presencia de ácidos 
grasos superiores, resu ltado de una ferm entación  norm al.

C u a rto  tip o . —  E n  este tipo, las ferm entaciones ácidas 
anorm ales son aún m ayores ; así e l v a lo r  de a  se e leva  con­

siderab lem ente :

A -I- , T - i - , H - , C (H- i - C ) -f-, a-I-.

Se cree  genera lm ente  que e l ácido c lorh íd rico  lib re  se 

opon e á  las ferm entaciones anorm ales. E n  e fec to ; en este 

tip o  se v e  que H , que represen ta  e l ác ido  c lorh íd rico  libre, 
es d éb il. P e ro  no sucede siem pre así, y  en algunos caeos el 

v a lo r  de  H  es, p o r  e l contrario, exagerado.
Se h a  tratado de determ inar cuáles son los ácidos anor­

m ales asi producidos, p ero  los m étodos em pleados hasta 

ahora son in fieles.
H ip o p e p sia . —  L a  h ipopepsia  está caracterizada p o r  la 

deb ilitación  de las operaciones qu ím icas estom acales; es 
m ás frecuente qu e la  h iperpeps ia  y  com prende la  m ayoría  

de  la s  dispepsias sintom áticas. Se m anifiesta en grados d i­

versos qu e se puede agrupar en  tres  c la ses :
P r im e r  g ra d o . —  L a  secreción estom acal es m enos abun­

dante qu e en la  h iperpepsia . p e ro  á  veces  tan abundante 

com o en e l estado norm al.
H a y  en  este p rim er grado dos tip os; uno en el cual a está 

e levada ; otro  en  e l que está dism inuida.
Cuando ® está dism inuida, la  d igestión  se verifica , aunque 

d ifíc ilm en te ; e l estóm ago está á m enudo atónico y  dilatado. 

H  está, ora aumentado, ora d ism inu ido. Pu ede  descender 

hasta O.
Cuando o  está e levada, h a y  form ación  de ácidos grasos; 

son h ipopepsias  con ferm entaciones anorm ales. L a  acidez 

puede ser d éb il ó  fu e rte ; en este ú ltim o caso h ay pseudo- 
h iperacidez, pues H  es d éb il en casi tod os  lo s  casos de fe r ­

m entaciones anorm ales.
Segundo g ra d o . -  L a  acidez to ta l desciende por bajo 

d e  0 ,1 0 0  por 1 0 0  ( en lugar de  0,189 p or 100, c ifra  n o rm a l). 

L a  d igestión  estom acai es casi nula. Son, pues, casos g ra ­
ves. E l ju go  gástrico  presenta caracteres variab les ; ora es 

bastan te abundante y  filtra  fác ilm en te ; ora, p o r  e l contrario, 

es poco  abundante, espeso, mucoso.
E s  m u y á m enudo casi nulo, o ra  se tra te  d e  una gastropa- 

tía  sintom ática, ora de una d ispepsia  id iopática . L a  ausen­

c ia  de H C l en e l ju go  gástrico  no perm ite, pues, de un m odo 

absoluto afirm ar e l cáncer.
En c iertos caeos, sobre todo en las d ispepsias sintom áticas 

d e l cáncer, se observa  grandes ferm en taciones ácidas.
T e rc e r g ra d o . —  Apepaia.-. supresión, a l m enos aparente, 

d e  tod o  traba jo  estom aca l:

A  =  0 , T - , H - 0 , G  =  0 .

E l líqu ido  estom acal es poco  abundante y  se parece á la 

sa liva  espesa.
P od ría  preguntarse, en  c iertos  caeos, s i no se trata  de  una 

verdadera  insu ficiencia p ilór ica ; en  un  en ferm o, a l  cabo de 
una h o ra  n o  se encontraba ves tig io  alguno de d igestión  es­

tom acal.
Á. m enudo estos en ferm os no su fren ¡ a lgunos están gordos. 

L a  d igestión in testinal suple la  estom acal.
L a  lesión que determ ina la  apepsia  es p robablem ente una 

a tro fia  de  las glándulas gástricas.
T a le s  son las grandes clases y  los p rincipa les  tipos de las 

d ispepsias. E n  o tra  com unicación se p ropone e l Sr. H ayem  

ind icar los m edios terapéuticos qu e debe em plearse  en  cada 

uuo de ellos.
I I I

y  la  e nergía  consagrada d  sn creación en el caso de ccBírc 

ctón d in á m ic a , cuyas conclusiones dicen así;
'1 .a  L a  fuerza  elástica em pleada en e l caso de cniita 

cióii d inám ica equ ilib rará las resistencias constituidas 

las cargas que e l acortam iento ó a largam iento muscul 
hacen  subir ó bajar, con un m ovim ien to  un iform e; rcpri- 

ta  sensiblem ente e l térm ino m edio de la elasticidad acli 

pose ída por el músculo m antenido en contracción  estátinj 

las dos posiciones extrem as entre  las cuales se veriflcau 

cam bios de lon g itu d  d e l órgano.
2.a E sta  e lasticidad activa  del m úsculo ocupado en ht 

trabajo  m otor su fre las m ism as in fluencias qu e la fu 

elástica em pleada en  e l sosten im iento f ijo  d e  las cargasi 

ba jo  está tico )
a )  E s función de la carga ó  de la  resistencia multii,lk! 

por e l acortam iento muscular.
b )  L a  energía  origen  de esta e lastic idad  dinám ica se 

v e la  p o r  un calentam ien to que es p roporc iona l á  esta úlü: 

y  que, por lo  tan to , puede m ostrarse tam bién  función 

carga puesta en m ov im ien to  m u ltip licada p o r  el grado 

acortam iento d e l músculo.
c ) L a  e lasticidad e fe c t iva  es p roporc iona l á la  carg»

tánea: la  e lasticidad actual es p roporc iona l al grado 

acortam iento muscular.
á )  L a  re lac ión  de la  e lasticidad ó d e  la  energ ía  efer-l- 

con la  e lasticidad ó la  energía  to ta les es inversamente y  

porciona l á  este  grado  de acortam iento d c l músculo.
D e  donde resu lta  que la  e levación  de una carga por 

m úsculo que se contrae gradualm ente, lle va  consigo t 

creación  de e lastic idad  y  un consum o correla tivo  de 

creciendo adem ás á  m edida qu e se acorta e l músculo.

Da. R a íIón ScaRET.

Inye

E l Sr. Chauveau h a  presentado á  la  Academ ia  de C ien ­

cias d e  P a rís  una n o ta  sob re  la  elasticidad activa  de l m úsculo

l l l .

les

PRE SC R IP C IO N E S  Y  FO R M U LAS

Tratam iento  d© la  aifills por e l esparadrapo 
de calomelanos.

P ara  ob v ia r  loa num erosos in conven ien tes  que tiestl 

adm in istración  del m ercuric  p o r  los m edios usados 

aquí, p recon iza  e l Sr. Q uinquaud e l em pleo  d e  un emplíj 

cuya fórm u la  es la  s igu ien te :

E m plasto  d iaqu ilón  d e  lo s  hos­
p ita les ........................................ 3.000 gramos.

C a lom elanos al v a p o r ..............  1.000 —
A c e ite  de  ric ino..........................  SOO -

An tea  de ap licarle  se enjabona la p ie l al n ivel de  larep 

esp lén ica , sobre la  cual se co loca  uu dec ím etro  cuadi;ií ' 
este d iaqu ilón ; se deja .aplicatlo  durante ocho dias, se >.j 

cansa otros  ocho, se reap lica  durante otros  och o , y  asi ?j 

cesivam ente.
E l Sr. Q uinquaud se h a  asegurado por el exam en de 

orinas de qu e e l m ercurio así colocado en la  p ie l pemtr.. 

en e l m edio in terno, p robab lem ente  por e l h echo de quij 
calom elanos se transform an  en subiim ado a l contarlo 

cloruro de sod io de  las secreciones cutáneas; p ero  esUf 
netración  nn se aprecia  sino a l cabo de cuatro ó  cinco J 

para ir  aum entando luego y  encontrarse todavía  

sem anas después de suspendido e l tratam iento.
Para  obtener la salivación  h ay que dup licar la  supt::j 

d el em plasto y  p ro lon gar su ap licación .
L o s  resu ltados terapéuticos son tan satisfactorios >-

los que se ob tien e  adm in istrando de o tra  m anera cuulq''-¡ 
e l m ercurio en lo s  casos de s ifilid es  pápulo-tuberculoeaí,' 

roséolas, de s ífilis  corim biferas, de chapas cutáneas.

S(

Pijo
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Inyecciones subcutáneas de sales de plata 
en e l tratam iento de la  labes.

I;^ceyad iez y  siete aSos que e l Sr. Jacoby em pleaba 
Y,.p^fjf,neB subcutáneas e l h iposu lflto  de  p la ta  sódica 

de la fórmula siguiente:

Cloruro de p la ta  recién  p rec i­
pitado........................................  0.05 gram os.

Hiposulflto de sosa.................... 0,03 —
Agua destilada......................  10,00 —

Í l é 7cl('se. —  F íltrese  y  consérvese en un frasco  negro, 
epuede em plear tam bién  para e l m ism o ob je to  las si- 

cutes soluciones;

I, Fosfato de plata....................  0,01 gramos.
Acido fos fó r ico ............................  0,06 —
Agua d e s t i la d a .........................  10,00 —

)r

IT- Pirofosfato d e  p la ta .................... 0,01 gramos.
Acido fos fórico ............................. 0,036 —
Agua destilada..............  . . .  10,00 —

¿1 Sr. Rosenbaum  h a  ensayado la  solución  de Jacoby 144 
íes en 11 tabéticos. D escontando 4 que no recib ieron  

que de «n a  á cuatro inyecciones, quedan 7 enferm os, de 
cuales 2 m ejoraron  n o tab lem en te ; lo  que, d icho sea de 

10, es un exce len te  resu ltado tratándose de una en fe tm e- 

. tan terrib le y tan rebelde á  todo tratam iento. Se puede 

iicipiar por la Inyecc ión  de m edia je r in ga  de P ravaz has- 

icc.ir poco á poco á  una je r in ga . E l in conven iente  m ayor 
de íS-tP tiataniíento es qu e las inyecciones producen duran­

te á veinticuatro horas un do lo r m uy in tenso que im - 

M le dormir al enferm o.
S.

S O C IE D A D E S  C IE N T IF IC A S

REAL A C AD EM IA  D E  M ED ICIN A

ictorios coi 

íracusloiui' 
herculosas.' 

áneas.

SESIÓS DBL 12 DE ABBII. DE 1890 

.púla y  aprobada e l acta  de  la sesión an terior, y  después 
(iel'úivse cuenta de las obras recib idas,

1 Sit. ViLASOVA leyó  una h istoria  de un h erido  con frac- 

del frontal, por la  cual salía una parte  de la  masa ce- 
lal, E xcindida esta parte, y  m edian te la cura de L is ter, 

seh'siableció e l su jeto  prontam ente, sin quedarle  trastorno 

1110 en las funciones cerebrales.
oiilliuiáiidose lu ego  la discusión sobre la  ep id em ia  de 

>¡ie. que ha re inado en M adrid , reanudó e l S b. T aboada bu 
UI90 interrum pido en la  sesión ^anterior; y  después de 

iniir en pocas palabras lo que h ab ía  d icho en la  re ferida  

'.n, se ocupó del tratam iento.
ijo que e «  bu prim er período  la  en ferm edad  es tan  be- 

;ia, que su tratam iento nada o frece  de  particu lar, á m enos 
existan com plicaciones. T o d o  se reduce á un p lan  d ieté- 

conveniente, pero no m uy riguroso; la  adm in istración  

la antipirina cuando en sus exacerbaciones exceda  e l 
r de 40 grados centígrados, y  en las rem isiones e l s ífl­

de quinina.
ambién se h a  usado en ocasioues e l tratam iento an tiflo - 

ii;n, aunque por m otivos  que ignora e l Sr. T a b oa d a  h a  lle- 

'> á proscribirse casi absolu tam ente en nuestros tiem pos 
so de las evacuaciones de sangre loca les  y  genera les . N o  
uJuso, añadió, que ¡ii m edicación an tiflog ís tica  ha dado 

8u día excelentes resu ltados; y  si b ien  h a  pod ido  haber 
lo antiguo cxagern i'iones, lo  c ierto  es que b o y  no ex iste  

razón que la  modu ó la  corrien te de las opin iones para 

■iDcar e l desprecio en quo h a  ca ldo  d icho m étodo.

D esde los tiem pos de H ip ócra tes  y  G aleno se sangraba 

m ucho; luego decayó esta m edicación, y  en los s iglos x v i 

y  XVII se la  restableció, s igu iendo después alternativas según 
lo s  sistem as y  teorías  de cada época, H o y  todos in vocan  la 

e s tad ística  p a ta  sus apreciaciones; p ero  com o en e lla  se 
suman cantidades heterogéneas, los resu ltados son falaces.

Se propuso e l Sr. Tab oada  reh ab ilita r la  sangría dentro de 

los térm inos prudentes, ana lizando sus resu ltados fis io ló ­
gicos : d ism inución  de la  p res ión  in travasc ifla r y  la  tem pera­

tura, p o r  más que estos efectos  no sean s iem pre  duraderos; 
dism inución de lo s  g lóbu los  y  de  la  fib r in a ; aum ento de la 

absorción ; in fluencia fa vo rab le  en e l s istem a n ervioso, si no 
se llega  hasta  e l exceso qu e desencadena la  inervación .

L a  pulm onía, d ijo , h a  sido la  causa de la  g ravedad  de a l­

gunos casos de g rip p e . Se h a  d icho que esta neum on ía es in ­
fecciosa; peto  h e  observado  tam bién  la  neum on ía fibrinosa, 
circunscrita y  con  esputos herrum brosos. E n  estas n eu m o­

nías h e  usado á  m enudo la  sangría  genera l, hab iendo o b te ­

n ido m uy buenos y, sobre todo , m u y ráp idos resu ltados.
E n  las neum onías g rip p a le s  ó b ronco-n eu m on ias  no sue­

len  estar indicados los an tiflog ísticos, y  en  e llas  convienen  los 

revu ls ivos  prim ero y  después los tón icos, sin  que d e jen  de 

estar indicados lo s  antim oniales.
N o  cree e l Sr, Taboada que puede en ningún caso aban­

donarse un en ferino grave  a l curso natural de  su dolencia.

Es, añadió, ind iscu tib le  qu e en e l caso de neum onía p r i­
m it iva  fibrinosa h ay  que hacer una sangría  én lo s  prim eros 

m om entos. E n  un térm in o  m edio  p ruden te  está e l ac ierto  en 

estas circunstancias.
E l a lcohol, continuó d iciendo, ha sustitu ido en nuestros 

d ías á la  sangría. D ecíase antea que e l an tim onio ob rab a  en ­

venenando á  lo e  en ferm os; con e l a lcohol sucede lo  m ism o; 
h ay que saturar e l organism o para que ven ga  la  depresión , 

porque en cortas cantidades es estim ulante. E n  nuestro pa ís  

es p re ferib le  e l v ino , sobre todo  e l de Jerez. D e  todos m odos, 
pocas veces puede ser ésta la  m edicación  e x c lu s iva ; puede 

sólo  s erv ir  para ciertos fines, co inc id iendo con otros  re ­

cursos.
Insistió  en e l uso d e  los ve jiga torios , qu e tam b ién  con tr i­

buyen  á la  curación ap licados oportunam ente.
H ab ló  de la  toraeentesis, encontrando que es p re fe r ib le  

e v ita r  qu e se produzca con  la  sangría y  otros m edios a d e ­

cuados.
T erm in ado  e l discurso d e l Sr. Taboada, y  hab ien do  trans­

currido la  h o ra  de reglam ento, se levan tó  la  ses ión .— E l se ­

cretario  perpetuo, M a fia s  N ie to  S e rra n o .

SEC CIO N  O F IC IA L

MI N IS T E R IO  D E  LA G O B E R N A C IÓ N

Dirección general de Benefloencia y Sanidad.
OIBOOLAB

D e con form idad con lo  determ inado en la  reg la  3.»- de la 

real orden  de 8 de A gosto  de  1889, pub licada en la  G aceta  

del 10, ha sido au torizado por este Centro e l estab lec im ien ­

to  de  una D irecc ión  especia l de  Sanidad en Polanco para 
practicar la  v is ita  de n aves en e l puerto  d e  la  Requejada, 
de d icho térm in o  m unicipal, en v ir tu d  de orden  de esta 

fecha.
L o  qu e com unico á  V . S. para su conocim iento y  e l de las 

D irecciones d e  San idad de esa p rovincia .
D ios guarde á V . S . m uchos años. M adrid  31 d e  Julio 

de 1890. —  E l d irec tor genera l, Carlos Gastel —  Seflores go-
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bernadores de Jas provinctaa m arítim as y  com andante g en e ­

ra l de  Ceuta.

C U E R P O  D E  S A N ID A D  M IL ITA R

DR8T1KOS, ABfíR>'S08i ETC.

P o r  rea l orden  de 29 de Ju lio  se h a  conced ido la perm uta 

d e  situación y  deetino á  los farm acéuticos m ayores d e l Cuer­
po  de Sanidad M ilita r en situación de reem plazo, D. Ramón 

R isco  y  D om ínguez y  D . R od rigo  R od rígu ez Cardoso.

P o r  rea l orden  de SO d e  Ju lio ee concede un m es de prórro­
ga por en ferm o, con goce d e  la  m itad del sueldo reglam en­

tario, para la  Is la  de Cuba, donde h a  sido destinado, al m éd i­

co  m ayor de Sanidad M ilita r D. José Lan za ro t H erreros.

P o r  rea l orden  de igual fecha ee  con cede  á  D . A le jan d ro  

A lon so  M artínez, en la  actualidad con licencia por en ferm o 

en Pam plona, continuar sus serv ic ios  en la  Penínsu la, s ien ­
do  baja en aquellas islas en las condiciones reglam entarias, 

quedando de reem plazo en e l punto que e lija  ínterin  obtiene 
colocación , deb iendo re in tegrar al Estado el im p orte  de su 

pasaje de  ida á  aquel A rch ip ié la go , por no haber perm ane­
cido en é l e l tiem po p reven ido ; cuya cantidad le  será com ­

pensada con la  correspondiente al de su regreso, qu e b a  s a ­

tis fech o  por cuenta propia.

P o r  rea l orden  de 31 de Ju lio  se  conceden dos meses de 
licencia  p o r  en ferm o para Zaragoza  y  F ite ro  al inspector 

m éd ico  de segunda clase de Sanidad M ilita r D. Julián G u ­

tié rre z  y  Serantes-

P o r  rea l orden  de igual fech a  se declaran  aptos para e l as­
censo, cuando p or antigüedad les corresponda, á los cuatro 

subinspectores m édicos de segunda clase del Cuerpo de Sa­

n idad  M ilita r com prendidos en una relación que princip ia 
con D . José  V illuendas y  G ayarre  y  term ina con D . Carlos 

T o rrec illa  y  A lb ide.

P o r  rea l orden  de igual fech a  ee declaran  aptos para e l as­

censo, cuando p o r  antigüedad les corresponda, á los 66 m édi­
cos prim eros del Cuerpo de Sanidad M ilitar com prendidos en 

una re lación  que da princip io  con D . Lu is  Oms y  M irabel y 

term ina con D . Saturnino L óp ez  Cano.

P or rea l orden  de igu a l fech a  ee ha d ispuesto se le  ponga 
en posesión del em pleo  d e  m édico prim ero , con la  antigüe­

dad d e  7 de Jun io d e  1887, al m édico m ayor graduado, p r i­
m ero  d e  U ltram ar, segundo e fe c t ivo  del Cuerpo de Sanidad 

M ilita r , D . V icen te  R egú lez, d e  reem plazo  en esta corte ; d e ­
b iendo continuar en la  m ism a situación hasta qu e le  corres­

ponda ob ten er colocación.

P or rea l orden  d e  igual fech a  se concede á D.® R a fae la  
B a tlle  y  Sarria, v iuda del m éd ico  m ayor de Sanidad M ilitar, 

re tirado , D . P ab lo  R ueda y  M uflo, la  pensión anual de  1.780 
pesetas qu e le  corresponden por e l R eg lam ento  del M on tep ío  

M ilita r, cuya pensión le  será abonada por las Cajas de la 

Is la  d e  Cuba Interin conserve  su actual estado.

P o r  real orden  de 4 de A gosto  se concede pasar á situa­
ción  de supernum erario, sin sueldo, p o r  un aflo, con residen­

cia en Bu jalance (C ó rd o b a ), al m édico p rim ero  del Cuerpo

de Sanidad M ilitar, con destino en e l bata llón  Oazadorci 

F igueras, D . José E strada y  Ve lasco .

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

s g o r e t a b í a  O E N E B á L

BO

Anuncios de ingreso.
D. Juan D íaz A m or, p ro fesor de  M edicina, residente 

C ed illo  (T o le d o ),  solic ita  su ingreso  en el M ontepío.
L o  qu e se pub lica  para conocim ien to de la  Sociedad 

los e fectos  del R eglam ento .
M adrid  81 de J u lio  de 1890. —  E l secretario  general, fr, 

cisco A faW n y  Sancho.

D. Francisco H u e rta s  B arrero , p ro feso r de  Medinm,. 

Bidente en M adrid , y  D. G erm án  O rtega  y  M ata, profi w  

Farm acia , con resid enc ia  en esta corte, desean ingresar 

e l M on tep ío  Facu lta tivo .
L o  que se pub lica  para conocim ien to  de la  Sociedadj 

los e fectos  del R eg lam en to .
M adrid  7 de A gos to  d e  1890. —  E l secretario  general, fn 

cisco M a r í n  y  Sancho.

V A R IE D A D E S

UN A N O C H E  EN SAN C A R LO S

C reo  qu e en este mundo todos v iv im os  de ilusiones.
Q u itad le á un hom bre e l porven ir, e l pensar en uail 

cualquiera, y  le  h abré is  con vertido  en un escéptico, ¡ni 
rente, hastiado de la  v ida , ó m onótono y  s im ple en torio?! 

actos.
C ierto  es que á  m edida q u e  los aflos pasan las iluw  

desaparecen, y  la rea lidad  v ien e  á c o n v e r t ir  en defnngsí 
nuestras qu im eras, trocando en frías  pavesas los ídolosi 

ja d o s ; pero s iem pre  e l esp íritu  hum ano está dispuestoi 
cib ir nuevos engendros ó m etam orfosea r los y a  adqiiiriJ 

y  á  v iv ir  en e l m edio adecuado á su edad, á  sus condirici 

y  á las circunstancias qu e pueden  rodearle . |Cuán 
ciados ó anodinos habríam os de ser si esto  no eucedir'ru 

I Qué tr is tu ra s , qu e d iría  Garulla, y  atribu laciones habrlm 

de pasar 1 L a  p ied ra  in erte  ó  la  m a rip o sa  s in  a la s  seriamJ 

tro  corazón, y  la  ex is ten cia  pasarla en tre  la ejecución df» 

tos sin in terés  d irecto  a lguno. Porqu e  la verdad  ee V 

s ierop te  que tom am os a fecc ión  p o r  un asunto cualquierí 
con d iligen cia  y  m afia lo deseam os, a llí, precisamente f  

ex is te  la  ilusión , y  en  e l fon d o  de todo  vem os un ideslt 

creem os necesario  conseguir.
Sugiérem e estas cortas consideraciones ¡os para lu' 

nancib les añ os cuyos días transcurrían apacib les y  eertt 

siendo y o  in terno de San Carlos. Aqu e llos  días en que 

figuraba que nuestra p ro fes ión  era un sacerdocio  y  la f 

vaha p or c im a d e  las dem ás ciencias, atendiendo á que t! 
qu e más benefic ios prácticos  y  pos itivos  puede reporlari. 

hum anidad, puesto  que se d irige  a l b ienestar m oral y ws* 

ria l del hom bre.
P ero , com o d igo , lo s  desengafios, no de la cieuciii en 

del p rin c ip io  c ien tífico  que puede in form ar á la  Mfüfn 
sino de otr.is m em cdsnciaa de la v ida , ó  tig u is  m iq u is  Buciil 

que continuam ente nos rodean, han ven ido  á modificar 

tanto mía p rim eras opin iones.
H o y  que por los años ee puede ju zga r con e l ánimo 

poco  más sereno que entonces, y  que las ilusiones pritiitr

parecí 

|oí[<-i>ÍBml 

las no 
■■tí dabi 

da.

jil.ía e 

ato, á I 
loaiisi 

rirse li 

hizo { 
o teñí 

con ei 
ra esti 

iiivaba 

opihle 

la no 
ia caii 

; perc 
■(loa r 

'la.

Ayuntamiento de Madrid



yazaitoríil

O

residente
;epío.

Sociedad

meral, Fn

üedicini,
prC'fi-jr.t

ingresar

Sociedad;

sneral.fn

>S

los

DO

£ L  SIGLO HIÉDICO 515

isionea, 

en Dn id 

ptico, indi:
2 en Ifjilo!'

laa ilnsir;
. deHi'uirj;.

0 8  Ídolos i 
spuestoi
1 adqiiiriil
" COIl'ii

Juén lii'sf 

mcedíerat 

28 hnljri:i».: 
is  sería ni> 

jucidn ele 

rdad es 
cuaiqiiien 
sámenle i! 

nn ideal

para mí 
lea y  tete 

s en que 

■cío y  la t' 
lo é. que eí 

,,■1.. . *  

lora l y  mí

enciii en
la  Medii-i 

igu is  socia" 
jdiflcaral;

e l ánimo 

nes primíf

iparecen dejando sitio  á otras nuevas, recuerdo uno de 
i|iiflodio8 que solían ocu rrir en e l euarío de internos, allá 

las noches de guardia, y  cuando la  im aginación  activa 

le daba punto de reposo, buscando m edios de  d istraer la  

da.

Filiia entre los in ternos un com pañero pusilán im e y  t i-  

iiti), á quien todos deseábam os ju g a r  a lguna m ala partida, 
lo mismo que su recelo  y  suspicacia ib a  lia s ta e l punto de 

rirae la boca y  la naris con un pañuelo la  noche prim era 

hizo guardia, á  fin de  que a l dorm irse no te  cortárauios, 
¿  lO teníamos intención, la  m itad d e l b igo te  fino  y  sedoso 

con esmero cuidaba.

I'.rn estudioso, trabajador, a tento, con n ad ie  se m etía  y  

iiivaba toda con fianza: se llam aba Cañam aque. Parecía 
,05'ible que no se le  h ub iera  h ech o pagar lo  que llam aba- 

t la novatada, siendo asi qu e gen te  d e  más fino  ingenio 
hi lia caldo en las redes de alguno de los traviesos de la 

pero lo  cierto era que nad ie le  hab la pod ido  m eter mano, 

y~(r,iios rabiábamos p or h acerle  a lgo  que se pareciera á 

la.

eríríii próxim am ente las doce de una noche d e  invierno, 
ndo mi com pañero G erm án  de G uevara  y  y o  nos encon­

amos de guard ia en el hosp ita l. H ab lam os encargado al 

u’ iite que nos tra jera  v ino  en abundancia, pastas, salchi- 
pim ientos em botados, que reun ido á  o tros  artícu los 

ue nos solíam os p roveer en la  m ism a casa, com ponían 

cena regular y  sabrosa, m áxim e contando con e l compa- 
;ij Cañamaque, que á la  sazón d iscurría p o r  las clínicas 

iriiendo las dosis á  tos enferm os, ocupación p rop ia  de su 

o de libretista.
(ido estaba preparado, y  los m anjares apetecían á  mies- 
paladares, la  estu fa ch isporroteaba  desprendiendo Ha- 

ii'lasde fuego , y  e l am bien te se caldeaba, confortando 

f-lios cuerpos. Fu era  h acia  un fr ío  g la c ia l ; e l aire pene- 
a silbando p or las rend ijas  de los cristales de la  ga lería  

retorcía en loa pasillos, dando lastim eros gem id os ; de 

en cuando se o ía  ol p isar seco y  sonoro d e  algón  tran- 
iiip que cam inaba de prisa, perd iéndose á lo  tejos el eco 

delnia pasos, ó e l ab rir de alguna puerta ,cuyos goznes en- 

mcílií'oidoB dejaban exh a la r  algunos ayes.
u parecía convidar al s ilencio, á la  m editación. Mas 

ii'i'.ii'H, lejos de eso, em beb idos en <a perspectiva  de  la 

a y con el apetito  un poco más qu e m ediano, deseába- 

que llegara e l nuevo  in terno y  tom ara parte  en e l
l.

ú  liabíaiDos d iscurrido la  m anera de pasar e l ra to  y  en- 

ciier a legrem ente aquellas tristes  h o ia s . Poco  después 
cs á lo le jos las pisadas en el as fa lto  y  pronto resc.naroa 

1 pasillo de nuestra habitación. P o r  fin  entró.

Amigo Cañam aque—  le  d ijo  G uevara— siéntate, que esta 
lie vamos á  tener una gran  c e n a ; este bueno de E varisto 
Kírvieiiíe) nos h a  traído un v in o  que es una d e lic ia ; ya 

i'8 que es costum bre en tre  nosotros pasar aquí la  noche 
•1 manera m ejo r que D ios nos dé á en ten der; conque no 

igo más, y  manos á  la  obra.

i:>(mlimoB las viandas, escanciam os e l v in o  y  com enzó 
taque.

|Q|ié bueno nos sab ía  tod o l |Con qnó sabor paladeába- 

apurábamos! Casi se  nos qu itaban las ganas de lle -  
ácabu nuestro in tento. Pero  e l v in illo , calentando poco 

'''■'J y  enardeciendo nuestros cerebros, nos hacía m irar 
w t 'j ' lo  por el ludo alegre, y  la  risa rebosaba en nuestros 

’ bnti's,

muulo hubimos apurado tod o  sacam os de un arm ario  

servía de b ib lioteca un p a r de botellas  de  Jerez, fruto

de nuestros m erodeos por las salas, y  que á  fuer de ser para 

en ferm os era  de lo  más superior.
E l pobre  Cañam aque se encon traba transform ado; le 

brillaban  los o jo s ; su nariz pá lida estaba rubicunda y  a b u l­

tada  cual s i se hubiese m adurado; la boca se le  alargaba, y 
tod o  e l rostro  sonreía, muchas veces por nada, sin saber 

de qué.
A q u e llo  ib a  v ien to  en popa.
Indudab lem en te , ahora nos la  pagaba..

Apure) un vaso d e l nuevo v in o  y  brindó por todos nos­
otros, p o r  la  p rosperidad  del Cuerpo de in ternos y  por no sé 

cuántas cosas más.
Entonces se levan tó  G uevara, y  con  la  copa en la  mano 

nos d i jo : —  Y o , señores, no qu iero  b rindar por nada de eso. 

H a y  una cosa más rara, más excéntrica, que llam a más la 
atención de tod os ; un fenóm eno, un verdadero  fen óm e­

no, que al m ism o tiem po  qu e es orig in a l p rovoca  la  risa. 

M e  re fiero , señores, al en fern iero  N em esio . Si queréis h a ­

cer la  prueba, esta m ism a noche la  varaos á  hacer. N o  hay 
más que p roveerse  de  una pa ja  larga, y  cuando esté com p le ­

tam ente dorm ido, rascarle la o re ja  derecha con la  punta de 

la  paja, é  inm ediatam ente veré is  com o saca la  m ano c o ­
rrespondien te á  la  m ism a oreja , y  levan tando e l dedo  índice, 

le  encorva  y  estira sucesivam ente, durándole estos m ov i­
m ientos e l tiem po que la  pa ja  esté obrando sobre la  oreja .

Y  al m ism o tiem po que esto decía  levan taba la  m ano, y  

cerrándola hacía un gancho con e l índice, qu e deshacía  inm e­

d iatam ente y  v o lv ía  á  hacer con  m ucha rap idez.
L a  cosa, e fectivam ente, e ra  rara. Cañam aque no pudo m e­

nos de sorprenderse y  de  qu erer hacer la  prueba, com p le ­

tando la  cena, com o é l decía, con un rato d e  buen hum or.
lu m ed iatam en te  nos levantam os, y  dándole una pa ja  larga 

que de antem ano ten íam os preparada, nos d irig im os á la  ha­

b itación  de los enferm eros.
E n  la  cam a que da fren te  á la  puerta se ha llaba  N em e­

sio  tendido boca arriba  y  en un p ro fu ndo  sueño. Cañam aque 
se adelantó sigilosam ente, y  llevan d o  en una m ano la  lin ter­

na. em pezó  con la o tra  á  m eter suavem ente la pa ja  por el 

o ído  derecho del m ozo.
A  buen recaudo estábam os nosotros, observándolo  todo 

desde la  puerta y  tem erosos de que a l despertarse nos c o ­

g iera  dentro. Sabíam os ya  las brom as qne gastaba y  e l gen io 

atrab iliario  qu e ten ia . N oches pasadas nos hab ía corrido por 

las clínicas y  a rro jado  h as ta  ios tarros de  los enferm os. Pero  
aquella  noche, á ju zga r p o r  lo  qu e después v im os, se había 

preparado y  trataba de qn e  no sigu ieran la s  barias.
Cañam aque segu ía con curiosidad  los gestos qu e e l en fe r ­

m ero  h a d a  según le  m olestaba la  pa ja  en  e l oído, y  espera­
ba v e r  sacar la  roano derecha y  e jecu tar los m ovim ien tos 

que nosotros le  hab íam os anunciado. Y  en e fecto , N em e­

sio deslizó suavem ente la  m ano p or d eba jo  de la  rop a , y  
enarbolando un trem endo ga rro te  qu e cerca ten ia, d ió  tan te ­

rr ib le  palo en la espa ld illa  a l pobre Cañam aque. que lo  ten ­
d ió  en tierra, sin darle  tiem po á más qu e á  cob ijarse  debajo  

de la  m ism a cam a y  á exha lar profundos alaridos, p rovo ­

cados por nuevos go lp es  que á b u lto  le  daba.
L a  situación era y a  com prom etida; la  liu terna  rota , tod o  

estaba á oscuras, e l en ferm ero  m enudeaba sin cesar e l palo 
y  Cañam aque se retcrc ía  y  quejaba am argam ente.

E n  estas condiciones, voc iferam os é  increpam os con du ­
reza  al m ozo, e l cual, tan p ron to  com o nos hubo conocido, 

soltó su presa y  garrote  en m ano se lanzó  tras nosotros, que 
azorados volábam os cual a lm a qne lle va  e l D iab lo.

Cuando á la  m edia  hora com entábam os en nuestro cuarto 

la  b rom a pesada que hab íam os dado, se presentó e l pobre 

Cañam aque triste, m oh íno y  m altrecho, con  la  fren te  abul-
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tada com o un pep ino  y  la  nariz en form a de rem olacha. 

Pasado algún tiem po, le jos  de incom odarse, nos liec ía ;
—  E s in ú til; tod o  in terno d eb e  pagar la  nova ta da.

Sato bsiko  G . H urtado .
Comago (Logroño).

G A C E T A  DE L A  S A L U D  P U B L IC A

Bstiado sanitario de Madrid.
OsseavACioNKB usteobouioicas US i.a semana, —  A ltu ra  

b a rom étrica  m á x im a , 708,67; m ín im a , 702,19; tem p era ­
tura m á r im a , 39»,2; m ín im a , 17o,0 ; v ien to s  dom inan tes

E ., SSE . y  SE.

E n  esta sem ana han continuado predom inando lo s  a fectos  

d e  las v ías  d igestivas, tan p rop ios  de la estación  qu e a tra ­
vesam os : las entero- colitis, los em pachos gástricos, las in ­

d igestiones y  los cólicos han  estado á la orden  d e l d ía  y  oca­
sionado algunas defunciones. H an se  observado tam bién  

bastantes casos de anginas catarrales, b ronqu itis  y  recrude­

c im ien to  de antiguas afecciones pu lm onales y  reum áticas. 
L a  d ifteria , e l saram pión y  las viruelas han dado algún con ­

tin gen te  á la  m ortalidad . D e  cólera m orbo ep idém ico  h a  h a­

b id o  a lgunos casos, aunque p or fortuna no m uchos, reca ­

yen d o  loe más en su jetos proceden tes de  lugares in festados. 
L a  m orta lidad  no h a  aum entado con re lación  á  igu al época 

de o tros  aBos normales.

C R O N IC A

T e l e g r a m a  d e  B e r l ín .  —  N u estro  estim ado am igo é 
ilustrado co laborador D r. C orte ja ren a  nos te leg ra fía  con 
fe c h a  7.desde B erlín , d iciendo que e l Congreso M éd ico ha 
estado b rillan te ; que h a  le íd o  su com un icación  sob re  la  fie ­
b re  puerpera l: qu e lo s  españoles y  am ericanos se han re ­
un ido  en esp lénd ido , fra tern a l banquete, y  qu e en b reve  nos 
escrib irá  exten sam en te  lo  ocurrido en  d icho C ongreso . G ra­
cias m il al a c tivo  Dr. Cortejarena.

N e c r o l o g í a .  —  H an  fa llec id o  en la  H aban a e l D r. P u li­
do  Pa jés, catedrático  de  la  Facu ltad  de M ed icina  d e  dicha 
U n iversidad , y  D . D am ián  C ordovés  y  B osch , subinspector 
graduado, m éd ico  m ayor de  Sanidad M ilita r. E n  Guadalaja- 
ra  b a  fa llec id o  tam bién  nuestro  antiguo suscritor y  querido 
am igo D . Rom án  A tien za . R . I .  P.

F r a n c e s e s  y  a l e m a n e s . — L o s  franceses han  d isen ti­
do m ucho si deb ían  ó  no acudir a l Congreso M éd ico  d e  B e r ­
lín , qu e se h a  celebrado en  esta pasada semana. L o s  se- 
to res  F a u ve l y  H u ch ard  se han  declarado decid idos pa rtida ­
rios  de  la  n o  asistencia, fundados p rincipa lm ente en  que se 
h ab ía  nom brado p res iden te  á  V irch ow , qu e fu é  qu ien en 1871 
pronunció las s igu ientes terrib les  frases, qu e ahora publican 
todos los periód ícoB : <H ace tiem po, cuando yo  estudiaba 
las epidem ias del a fio  1848, llam é la  atención sobre el hecho 
de que lo e  europeos (¿ s i  será de A s ia  el bueno de V i r ­
c h o w ? ) habían llegado  A un estado psicopático y  advertí 
qu e la en ferm edad  que se produce en el ind iv iduo en form a 
de suspensión en  la  activ idad  del cereb ro  se encuentra tam ­
b ién  á veces en una gran  exten s ión  com o ep id em ia  psíqu i­
ca. U n  a lien ista  d istingu ido de la  A lem an ia  d e l Sur, Carlos 
Stark, h a  deducido consideraciones análogas del estud io  de 
hech os  recientes ( D e  la  degeneración p xiq u ica  de la  n ació n  
fra n c e s a , su ca rá cte r p a to ló g ico , sus sintom as y  sus causas, 
Stuttgart, 1871). H a  tratado d e  p robar por un análisis exacto  
de los fenóm enos aislados, qu e e l estado m en ta l de la  n ació n  
fra n c e s a  se a p ro x im a  m ucho a l id io tism o  p a ra lít ic o  ó á  la  
lo cu ra  ra z o n a d o ra .»

H e  ah í de  qu é m anera Ja guerra  de naciona lidades tra s ­
ciende á  la  serena región  de la  ciencia.

E m b a r a z o  n e r v i o s o .  —  E l D r. C orte lla  re fie re  en un 
periód ico  ita lian o  e l caso d e  una m u jer casada hacia  tres 
meses, en cuya época observó  la  desaparic ión  de las reglas 
acom pañada d e  náuseas, vóm itos  y  todos los síntom as de 
un p rin c ip io  d e  em barazo. U n  mea después reaparecieron  
las reglas', para cesar en segu ida durante un período  de ocho 
meses, que p resentó toda  la  serie  de signos sub jetivos  de la 
p len itud  u terina : desarro llo  del v ien tre , p ezón  encend ido, l í ­
qu ido seroso en  las m am as, etc. N i  la  auscultación n i la  e x ­

p loración  vag in a l n i la  rectal d ieron  signo alguno po 
de em barazo qu e en realidad no ex istía , sino un estado^ 
v ioso  especia l, h istérico .

Au n qu e la  c ienc ia  reg istra  m uchos de estos caeos, sij 
p re  es útil recordarlos.

O p ú s c u lo s .  —  H em os  rec ib id o  en estos ú ltim os dlail 
e jem p lares  d e ! in structivo  y  am eno opúsculo que, cooijl 
tu lo  de V is ita  á  v a r ia s  c lín ic a s  ginecológicas d e l c j ír i t  l  
h a  pub licado e l ilustrado m édico de! H o sp ita l de la PrJ 
sa D r. C ospeda l T o m é ; o tro  del Sr. Serra y  Bennasar, iil 
lad o  D u ra c ió n  d el em barazo en la  especie h u m a n a , j  (1 
que la  Com isión  del M apa G eo lóg ico  de E spaña da 
del estado d e  los traba jos  al term inar e l año 1887.

R ec iban  los rem iten tes las gracias p o r  su obsequio.

T r ib u n a l e s .  —  P ara  ju zga r los e jerc ic ios  á la  cátr-d J  
A n a tom ía  descr ip tiva  y  E m brio log ía , v a ca n tj en la  FarJ 
de M ed icina d e  Cádiz, han  sido nom brados lo s  señorr,| 
gu ientes:

P residen te, e l con se jero  de Instrucción  púb lica  D . Ja 
Le tam en d i; vocales, D . T eod oro  de lo s  R íos , D . Federicol 
riz, D . E nriqu e  S loker, D . F lo ren cio  de Castro, D . T e j í  
Yáñ ez y  D . Bernard ino  G a lle go ; y  suplentes, D . E-fcf 
L e d o  y  D . José G rinda.

L o s  opositores presentados son ; D . Francisco 
G u illén , D . R a fa e l M o llá  y  R od rigo , D . M igu e l Solano yl 
m anig, D . Tom ás F e r r e r y  N ava rro , D . Ram ón  JiménezyCl 
cía, D . R a fa e l M aría  Frans y  Rom ana, D . M ariano f-v-rJ 
P ére z  y  L ó p e z , D . A n ton io  E nrique G a rd a  CamacLo, i  
Is id ro  S egov ia  Corrales, D . E duardo V a len tín  y  Tallés,i[ 
R a fa e l G a rd a  G onzález, D . V a leriano  S ierra  y  V a l. D. Wl 
do  Cod ina Lap ico , D  M anuel R oca  y  F ern án d ez y  I). 
Solía y  Claras.

Á  su vez, e l T ribu n a l de  oposiciones á  la  cá ted ra  del 
lo g ia  gen era l y  especia l, Farm aco log ía , A r te  de recetar,1 
rapéutica . M ed ic ina  legal y  C lín ica m édica, vacante e:| 
E scuela  especia l d e  V e terin aria  de C órdoba, queda mr] 
tu ído en la  sigu iente fo rm a :

P res iden te , e l consejero  de Instrucción  púb lica  D. 
de  la  P u e r ta ; vocales, D . B raulio G arcía Carrión, D . Cal; 
T om ás y  G óm ez, D . Santiago M artínez M iranda, D. Bd 
H ernando, D . José M aría  B o líva r y  D . L eop o ld o  
R egu era ; y  suplentes, D . E p ifan io  N ova lb os  y  Ü. r 
Doncel.

L oa  aspirantes á d ich a  oposición  son ; D . Ign ac io  .V.in 
y  Siúschez, D . A n ton io  M oreno Ruiz, D . P a b lo  Ostaléyil 
d ríguez, D . R am ón  G arc ía  Suárez, D . José  Martiuetl 
vero , D . A n ge l M oza la  V icen te  y  D . Patr ic io  
M oya .

L a s  f a m i l ia s  c o n  s i e t e  h i j o s . — E s curiosa é  inter-̂  
te, conociendo com o todo e l mundo conoce lo  que en Fr̂  
c ia  preocupa la  natalidad, la  sigu ien te estad ística :

S ab ido  es que en  F ran cia  e l art. S.® de la  le y  de 17 rle| 
lio  d e  1889 h a  exceptuado de la  contribución perso;ial t 
v ilia r ia  «a l padre y  la  m adre de s iete h ijos  v ivos , 
ó  recon ocidos».

A  consecuencia de  este artícu lo, la  Adm inistración iuj 
cho  un recuento de las fam ilias  qu e se encuentran en I 
condiciones. H e  aquí e l resu ltado:

N ú m ero  de A lca ld ías  donde hay exenciones, 26.82Í;J 
contribuyentes exen tos. 148.608; de ana h ijo s  v ivos , 1 lól 
de cuotas personales suprim idas, 146.928; de loa alquil'l 
m atrlc ia les de  hab itación  suprim idos, 131.076; va lor hrJ 
v o  real de laa hab itaciones de los exceptuados (tal cnint f  
eu lta de  la  evaluación de las edificaciones), 19 603 822 M 
coa; im porte  d e  las cuotas personales suprim idas, 261J  
de las cuotas personales suprim idas en principal y  o 'iü il 
ad icionales, 2.034 209,86; to ta l de las cuotas supriury 
2.301.484,76.

Descoinpónense, según su fortuna, los 148.608 exi'ci'-l 
dos en : m uy desahogailo  ó  ricos, 6.475; desahogados, 25'| 
poco  desahogados, 113.636.

D escom posición  de los 2.301.484,76 francos de cuotssj 
priin idas; m u y desahogados ó  ricos, 694.047,68 francos; 
ahogados, 679.221,70; poco  desahogados, 1.027.015,37-

VÉASE e l anuncio del Sr. V iva s  P é re z : E L IX IR *  
P R O T O O L O R U R O  D E  H IE R R O .

M AD RID : 1890.— BNRIQ UB TE(3DORO. IM PRESO» ' 
Am paro, 102, yRoDda de V a len cia . 8 

t u l í p o n o  SS2
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: ELIXIR f 
iR O .

UPRESOB ' 
8

L a  clásica medica­
ción balsámico - sul-
n  í-i acción especial y  por
±  L4.X G)\^.Caí gy manera de eliminarse, la más 

segura que hasta el presente posee la Terapéutica 

para combatir las afecciones subagudas y crónicas 

del aparato respiratorio y del génito-uriuario y  las 

erupciones herpéticas y escrofulosas.

E ¡ Jarabe balsámi- 
co-sulfurado
administración del modo más satisfactorio, contiene 

reunidos, en agradable y eficaz combinación, el sul­

furo sódico puro y los principios balsámicos, con­

centrados en grado superior mediante procedimien­

to especial, del Tolú y  bálsamo del Perú, en el que 

recientes experimentos clínicos han comprobado 

también su virtud cicatrizante y  antituberculosa por 

excelencia.
E l expresado jarabe es un medicamento de efec­

tos terapéuticos bien comprobados, y en razón á las 

acreditadas y  conocidas propiedades de sus compo­

nentes, se halla recomendado su empleo;

En las afecciones catarrales subagudas y 

crónicas de la m ucosa resp ira toria ;

En la faringitis , la r in g itis  y bronquitis 

acompañadas de d ila tac ión  bronqu ia l y expec­

toración  abundante y  fé tida ;

En las bronquitis de los tubercu losos y en 

los fenómenos sintomáticos de los neumoníacos;

En las afecciones catarrales de índole herpética 

ó escrofu losa;
En la coqueluche, el asm a y la d ispnea sin­

tomática de los afectos bronco-pulmonares;

En las enferm edades crónicas de las mu­

cosas gén ito -u rinarias ;
En las derm atosis crónicas, herpéticas y 

escrofulosas.

Depósito: Farmacia del D r. Madariaga, Plaza 
de la Independencia, núm. 10.

Venta al por m ayor: D . Melchor García, Ca­
pellanes, núm. 1.

MADRID
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IVISlMfl F(ll»Il)UIllfl DE BDESiLLO
IN D IS P E N S A B LE  A TO O O S  LOS M é O lC O S  Y FA R M A C ÉU TrC O S

P O R  E l i  D R . J t T L l O  O R O S S E R  
TRADUCIDO DIRECTAHIIITE DEL ALEIAN Y AUIEHTADO

p«r IH Dm. ü. liaiB Umi Coaii y D. ferpiod* ftu  Miyt
L a importanciA de este Fo w t l a r io , escrito por riguroso Orden nlfabé* 

ticOi se oomprendo lerendo si l̂o )a sigaíeote lista de medicamentos inoder* 
pos que eootleoe, aparte de ou\ntos desde tiempo inmemorial tiene san 
cionadoa la  ciencia:

Acetal.—Acido crisofiinico.^Addo esolerotínieo.—Adonis yonaJis.'^ Ado- 
aidina.—Aloiaa. ̂  Anda-assu.—Antihiáiopins.—Antipirina, ~  A rbnfciaa.—Are­
nar» robra. — A a ep to lBlatta orieo t a l i s Beldó.—BromalBromofonno. — 
Cocaína.—OonvailariemAi alia. — CoCoina.— Crisarobina ̂ Dnboisina. ~Esna« 
aolcína. —Esparioina.—Euphorbia ̂ nlifera.—Gclseminm eeopervirone .^Oco- 
óbnmaoa.—Himamelii yirginica. —‘Hazê ma. —Hoionina.—Hipnon o.— Hacina. 
Hiáraatis cañadensU.—ledo!.—lodol,—Jeooirity.—Eairina —Zola.^&^is.
lanolina. — Mentol.— Morrhuol.— Kaftol.— ^apsina.— Paraldehido.— P^ruinua.
Picrotoxina.— Piehi.— Pilocarpina. —  Pilocarpidina. —  Piridiua.— PiecI dia e ^ -  
ihrina.— Podofllino.— Polipoms seoex.— t^nebracho. —  ̂ neratiua. — Resorcins. 
Talina.— Teroina. — Texpmol.— Timol.— TrimDaÜoiQA.— Tripolita.— Tripsina. 
Urétano.— Viburnnni prnnifeliom j  muchos más.

Véndese, al precio de 3 pesetas en todaRspaña, en las principales ti* 
brerfas. Los pedidos al por mayor se dirigirán á D. Ramón Sorret, Mag* 
dalena» SS. Madrid. Ra inútil bacer pedidos á los que no acompafie el im­
porte en libranias del Giro Mutuo, leüus de fácil cobro, y en último caso 
en sellos de oorroos.

-  OBRA NUEVA —
GUÍA DEL DIAGNÓSTICO MÉDICO

FOB LOS SeCTORBS

OTTO SEIFERT Y FRIEDRICH MÜLLER
TradueeiOD directa del elemao por

F E R N A N D O  P E Ñ A  M A Y A
Libro indispensable á los alumnos de Clínica, á los aspi* 

rantes á !a Lieenciaiura y al médico práctico.—Ilustrado con 
66 figuras y ona lamina.

Forma na tomo de H6 páginas, elegantemente enenader- 
nado en tela a la inglesa, y se vende, al precio de 4 pese­
tas, en ias principales librerías.

Los pedidos á D. Enrique Teodoro, impresor, Bonda de Va­
lencia, 8, Madrid.

LA FILOSOFIA DE LA ÍÍAIllBALEZA
DON M A T IA S  N IETO  SERRANO 

Comprende esta obra los principios fnndamentales de la Fisicai 
de la  dnimica y de la Biología.

Tiene por objeto este libro discutir los problemas funda­
mentales de todas las Ciencias de la Naturaleza. Mei'áníca, 
Astronomía. Oplica. Aoalitica y demás ramos de la Física, 
asi como de la QuimiCH y la Hiologia. Su estudio puede con­
ducir a la rnas recta inierprelacioD de los hi-chus de lodi<̂  
estas Categorías.

Se vende, al precio de 6 pesetas, en las principales librerías 
yen la Redacción de bL SlOLO MÉDICO. Magdalena, 66, se- 
guodo.

Los señores Buscritores podrán adquirirla por 5 pesetas.

LDUIUAIIES PIIDLLSIiniHlilDL'ilISFrüíl
la cual quedan uiuj pocos ejemplares. Precio: pesetas
en Madrid y  34 en provincias — De venta en la AUmí- 
oistracidu, Bouda de Valencia, 8, y  en las principales U- 
breiÍBs.

B R E V E S  A P U N T E S

HISTORIA DEL PERIODISMO
MÉDICO Y F A ñ M & CÉ Ü TIC O  EN ESPAÑA

FO» IL  AOCTOB

OBRA NUEVA

ELEiIEl\TOS IIE CIREGI
5**? ?• *S  "  VITT-??9 .'v,% « r . .  e .  •')U•li>.^

Catedrático que fué de Cirugía en la Universidad de GreilswiU 

TRADUCCION DIRECTA DEL ALEMAN

POR E L  DOCTOR FERNANDO PEÑA Y MAYA
Esta obra consta de tres voluminosos tomos en A,"; 

yor, de los cuales el I  abraza la Parte general, y el II>u*1 ^ w a  A ... .  —. - — O » W ••
III la Especial. Cerca de 600 gabados ilustran el texto.

El mejor elogio que puede hacerse de ella es el habetJ 
do declarada de texto en las Universidades de Madrid,Bi| 
celona. Santiago y Cádiz.

Se hall» de venta, al precio de sesenta pesetas eni 
da España, en las principales librerías.

La Administración queda establecida para lo suee>i?o 
la Imprenta de D. Enrique Teodoro, Ronda de Valencii, 
esquina á la calle del Amparo, á cuyo nombre y señaol 
berá dirigirse toda la correspondencia.

O B E A S  D E L  DR. P U L ID O
eos  EXTBAOBDISABIA aKBAJA, EN BBKSFIOIO HB LOS SÜBCIUTC 

DE <BL SIGLO ,
PfeM.Cf

La Medicina y loe médico»....................................  3,00
París (viaje médico instructivo).........................  1,M
Evolwion histórica de la Patología.^....................  0,60
Una expedición á la» cuevas de Artá.....................  0,M
Lactancia paterna (quedan muy pocos ejemplares) 0,15
Inoculación anticolérica de Ferran.......................  0,35
Bosquejos médico-sociales...................................... LOO

S O B R E  L A  T R A S M I S I B I L I D A  
DE ElERMEDADES POR MEDIO UE LA VACÍA

D R . D. RA.M 0N SERRET
Véndese este opúsculo, al precio de una peseta, 

Adininislracion.

T R A T A D O  C L Í N I C O
BE LAS

POR
k la

E. LEYDEN
Catedrático de Clinioo médica de li» üniveraidaddé Berlín 

VBKSIÓN ESPADOLA DX

MANUEL M. CARRERAS SANCmS

Esta importantífima obra, la piirnera que se lia piiW';.' 
pii Kaimña sobre la importante especialiilad de E nJW  
des de la médula espinal, aa halla do venta en la Adiiiinisv 
clón, Ronda de Valencia, cúm. 8, iniprouta, al preciode. 
pesetas.

DON FRANCISCO MENDEZ ALVARO
líneur d«l pcrMki tUiltJi •!! >igl< lU iu ,

Esta obra forma un elegante tomo bien correcto é 
imnreso.

se halla de venta en las principales librerías y en la 
Administración, acompañando el importe de 
SETAS.

P B -

lEIClOMS DE P.iTOKIGI.1 GENElül
(UAXUAL PARA MÉDICOS T AI.ÜMSOS)

P O R  E L  D R . J U L IO  C O H N H E IM  
Fioltur d> FtUlegii gcEciI ;  Imatosli piUKgici eo It Inlvenldail d, tiif<

Últim a edición alemana, corregida y  aumentada por el au«* 
Versión española de los señores

CARRERAS SANCIIIS. CÜMPAlKlO). CAPDEVILLA Y  PARIS ti'

lia terminado la publiciicíon de esta Inlere.sante obra, 
c'ar.' da ile leslo en inuolias Uuiversidailes, y que foi'in»* 
gruesos tomos «-n 4.° iiiiiyui'.

Se vende a 25 pesetas eu toda España en la librer‘*' 
los Sres. Rubíes y Cumpañia, Magdalena, 13, quienes 
rán los pedidos á vuelta de correo.

y
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La mireza alisolüta t nuestros está garaatizafla ^or ana insnecoioii continna,

ARiSTOL
(Marca cteposUada.)

S U S T ITU TO  D E L  lO D O FO RM O

FENACETINA-BAYER SULFONAL-BAYER
Nuevo rem edio antip irético y  antinenpálgico. Nuevo som nífero completamente inofensivo.

En polvo cristalino y  pastillas á i  y  i  gramo. En polvo cristalino y  pastillas á 1 gramo. 

Remitimos folletos y  muestras á loa señores médicos que lo soliciten.

BROMURO DE ETILO-BAYER
( químicamente puko y  adicionado de 1 POE 100 DE alcohol)

De venta en lodos los almacenes de drogas. En Madrid también los vende D. Melchor Garda.

AGENTE DEPOSITARIO PA R A  ESPAÑA

ALFREDO RIERA, BARCELONA.-Ronda de San Pedro, 36.

EARBEHEABRlKElí, vorm. EBIEDB. BATEE,. &  C.“ , ELBEEFBLD

CHOCOLATES Y CAFÉS I
C O l I P A i í A  C O L O A l A l l

DE LA

1
PILDORAS LA X A N TE S  I

K T E O M A N . PARA LAS EMBARAZADAS 1
A 2,60 pesetas CAjft. |

Se vende en laa mejores Farmacias. I 
Hepnitiiuau eitlusito; J. Cruz. Serrano, 27, Madrid. |

lifl piiL
Enfri 'I 

Acimiiii!" 
precio iIe'

.1
iidid di ii'r̂  

>r el BuW

PARIS l í

ite obra, 
DO foriu.ií

la libreril 
iiioues ser

T A P I O C A ,  T É S  

37 RECOMPENSAS INDUSTRIALES 

DEPÓSITO GENERAL

CALLE MAYOR, 18 Y  20
MADRID

L A  L I B R E R Í A

CfflTRC DE SDSCRIPClOfflS
DB

IS o To le s  y  c o m p a r t í a
Ha trasladado su domicilio á la calle de Relatores, 

número 24, Madrid.

J A R A B E  DE FOSFOĴ LlCEMIj]̂ DE GALĴ  |QG|L IDDADQ
^  Según los üKimo.s trabajos de Beucke y Bonchart. el Fosfoglicera to  de cal es el único preparado de esta base qne 
^  absoi be y asimila cod rncilidad.
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P
I A Z O A D A S  para la tos y i toda enfe.'niertad del pe­
cho, t'sis, caiarroB, bronqui­
tis, asma, etc.

A media y lina peseta la 
caja. — Van por correo.

IL,
I jMaravilIosopara los dolores 
vde cabeza, jaquecas, vahí­
dos, epilepsia, parálisis, debili­
dad, males del estáinago, del 
vientre y  los de la infancia. 3 
y 5 ptas. caja.Van por correo.

jlLOOBíS
el niejorpureanteantihilio- 
so y depurativo, de acción 

fácil, segura y sin irritar aun­
que se usen por mucho tiem­
po. A una peseta caja.

Van por correo.

cspermatorrea y estetilii]|g| 
cura segura y exenta det 

peligro con las célebres i 
doras tónico-genitales <\i 
Dr. Morales. A  7,60 pesetq 
ctya. Van por correo.

Se publl 
Is los éoi

Principales Boticas y  D ropsrlas. — Depósito: Carretas, 39, Maórífl, Dr. MORALES, Especialista en Sifilis. j j j ¿ ^

Cápsulás y jarabe depurativo DE lODOIIIUR̂ Îínilim MI
A R S E N I C A L

I de so
: 3 |iese

PR E PAB .tÜ O S  ü  L \  F A R M A C IA  DEL RR. R ICARD O  (ÍA R C E R A  C A S T IL LO , C A LLE  DE L A  M A G D A LE N A . í « .  M AD RID
El uso de estos preparados es de grandísima utilidad y  de prontos y  seguros resultados para combatir con eiitolj 

diátesis hermética y  sifílílíca desde el segundo período, y las manifestaciones de estas mismas dolencias: granos, eri 
cione^, manchas  ̂de las maños y cara, grietas y úlceras de la lengua, boca y garganta, infartos ganglionares-y escroíil 
so. — Precio del frasco, 3,pesetas. , . , u • i • t

Elaboración y depósito de los produetos químicos y roedícaiúentos conocidos, antipinna. antuebrina* exajgiaa,i 
nacetina, aristol, sozoiodol. clorhidrato de oresina, hidraatia y viburnoro pruniíolium (extractos fluidos , balODes aeoil| 
geno á 5 pesetas uno, etc., etc.; aguas destiladas y  minerales; cura Lister completo surtido, biberones. braKueros eap** 
fes para corregir la?< hernias délos niños y las de los hombres, pezoueras. saca-leches, y lavatiyas y jenoguillasdi 
rías clases y formas, fajas umbilicales y de sobreparto; sondas Nélaton y  Benas; speculuros, pulverizadores Richard 
y de vapor; termómetros clínicos, ventosas, etc., á precios baratos. 10, M agdalena, 10, Madrid.

Se remiten por el correo ó ferrocarril á quien los pida.

r  I I Y I D  i»! PKümLomiKO m iiiEmio 
L  L I A I  n  m  iiiPUFuüFiTOü

Beoetados por loa 
médicos¿oapitalas D E  V I V A S  P E R E Z

No tieae rival, y es el único aegnro y  de inmediatos resoltados de lodos 
los ferruginosos y (le la luediuaciou louicu-reL-oiislituycule, |iara la Ane­
mia, Raquitismo, Colores pálidos, Empobrecimiento de la sangre, Debilidad 
é Inapetencia. — Tunemos aumeioso.. uei titicados de los médicos que lo 
reuoniiendan y recetan con admirables resultados, cuyos iDformos'publi- 
camos en los periódicos.

Precio de cada botella, 4 ptas; media botella, 3,50, en toda España. 
Cuidado con las falsificaciones, porque otro no dará resultado. Exipir firma 

y marca de garantía.
De renta en todas las farmacias de España, Ultramar y América del Snr.

Depósito geoer»l: Altneiia, FAUMACIA VIVaS PEREZ, su autor.
POR M.aYOR. —  Madrid; M. Gama. —  Barcelona: Sociedad Farmacén- 

tica é Hijos de J. Vidai \ Rivas.—Habana: Uobe y C.*, Farmacia y Drogue­
ría Je José Sarra. — Puerto Rico: Fidel GulMermety. — Mayagllez: Gui­
llermo Mullei. — Manila; D. Pablo Schusler. — Valencia: Dr. ClimeQi y 
Qaesada. — Buenos Aires y  Montevideo: principale.s farmacias.

DIGESTIVO PODEROSO,

ELIXIR DE PAPAINA]
(carica papaya)

M E O I I V A . .

Ultimo remedio (le la  Medicina mo-1 
derna para facilitar laa d :g n tin a \  
d i/ic ilc », y  do excelectea y  seguitaj 
resultados en los d o lo rn  de <■*(»•* I
go, dieprjifiat, g a tlra lg ia ». íM faiM  
cenriat lenta», rótalC"», pérdidi' í', ]
a jiitito , etc,, según atestiguan i's] 
Doctores Moiteorro, W n r l i ,  ISnvrhv

CEAUfiOBATORlO DE VEKDAJES ANTISEPTICOS DEL DR.
(ORATES. 2, VALLADOLID)

Medalla de oro eu la Exposición de Barcelona.
En esta casa (que provee ni Ejército y á la Armadn^á las Facultades de 

Medicina y á los tiospiules civiles, y cuyo, producios han merecido iofor- 
mes favorables de las Reales Academias de Madrid y Gasiilla la Vieja, de 
la Dirección general de Sanidad Mililar, de las dioicas oliciales de Valla-
dolid.del llospitri Mililar, ele., etc.) hallarán los señores profesores algo- 
.................................................................................................... lilladones hidrotilo, boratado, fenicado, sa idiieo, iodofonnico; nimoliadillas 
de celulosa, estopa purillcada, lula tejida iiigli-sa, lilla tejida boratada, yu­
tes purlKcBilo, salicilico, fciiii-ado; catgut de los números i, 2 y 3, catgut 
al ácido crómico, cauichucen lamina, coiujiresas de algodón higroscófiico 
y antiséptico, cria preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al 3 por 1000, gasas cloruro-mercúrica, feuicada, iuduformica, liiiioll- 
zada, etc., eu piezas de \ metro de ancho por 0  - e largo y en rollos de 10 
cenlinielros de aucho por 5 metros de largo; el iiiackiiiiusch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tuhus de desagüe, pulverizadores de 
aire y vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de 
todos estos productos, pida el catálogo que se remile gratis.

y otros.
Farmacia de Medina, S<‘rran,,, ;íj. 

Madrid, y  en las prinoi)ialos Foitu- 
cias de España y  América.— Prceio.l 
pesetas frasco.— Se remiten prospec­
tos grátis..

DOCTOR GOÑI
Especialista en las vias nrinarlul 

y matriz. — Montera, 11. y AlcsliJ 

81, para los pobres.

Para las inhalaciones de oxigeno,' 
ázoe, ácido fluorhídrico, etc., etc.

Instrucciones impresaa gratis,calle* 
Atocha, 126.
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SIGLO MEDICO
I Ss publica 

I los domingos.

(B O L E T I N  D E  M E D T<2IN A , G A C E T A  M E D IC A

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
I Publica una Biblioteca I 

I  sumamente económica. ) 
9f------------------------------------------------»

t o e  tíeüicma, Cirngia y  Farmacia, consagrado á los intóreses morales, cienlificos y  proíesionales fle las clases medicas

? u n d a d o k r b

Ks delgrAs. escolar, Méndez Alvaro, tejada y  españa y  nieto serrano

D IS B C TO B

D O N  M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O

R E D A C T O R S S

|igs de sU9eri]M!Íón <le EL SIGLO 
,1.3 iieMtea tritiie»lre. 

tacinK: 4 iieBetnulrime8tra; 8 ee-
k rc .j 15el a ñ o . __
íjeruj- UUramar:20 i.eaous.

Prerios de snscripción de la GIBLIOTBCA 
Eap»Ba: 15 pesetas ni año, que pue- 

(feo paifarse en tres vece.s. 
Extranjero y  U ltra m a r: 2 0  pesólas eo 

trea veces.

m  éxito I 
.DOS, en ' escroftl
.algics,! 
les det 
•08 esperto  
illa s  de iiP  
I ; : '-

DON RAMON S E R R E T. — DON CARLO S MARIa  C O R T E Z O .— DON A N G E L P U LID O

lOSO,

‘AINA!

tícina no

y sefuia 
'« r$ióvu-
, fcnrali-m 
r iid ii lU 
ignan la

rraii'.. 
es Fn'm».
—Prcciii. 1 
a  prospett: I

N U N C A  S E A P U C A U N  V EJIG A T O R IO ]

MAS
M E N O S  D O L O R O S O  de t o d o s  lo s  V e iig a to n

RAQUIN
/¡PROBADAS POf! LA ACADEMIA DE M EDICim .

CURAN SIN EXCEPCION LOS FLUJOS AGUOOS ó CRONICOS
l l O O  CURAS sóbrelo o  ENFERMOS tratados perla Academia 
I EüÜAseuFimiiA R A Q U  I N  Y EL Selld DEL EoBiFBNn Francés

p U M O U Z e * A k B E 8 P fcV R E 8 >  7 a , A'auuuorg Salnt>O enla, P A R I S ,/  en todai Itt  FtrmaciíS.

J T P Z T í iÉ I T iT y iK E w Im ó W L ___ _____________ ,UliiilSllUilJv ContralosFLUelO;?.; OKA EFICACIA SEGURA

No C a u s a  IRRITACIÓN n t  DOLOR.
hijaselaF¡rmadeRAQUIN% . f  e f « 1 1 1 1  I
S E a p _ «  L G o b ie r n o  F H A N C E S - l » y » V ^ A J J - M A J

w i i t M a u i f a H i q a
FeURADAS POR tAS^S P I L D O R A S  Y  P O L V O S

en S A - h o r a s  ¿
DE LAS C R IS IS  MÁS V I O L E N T A S

L A R T I G U E 3

|T|i...O u Z a -A LB e i> P & V t< t.S , 7 8 , I'aubouTg Saidt-D enis, P A B IB .  y en [Ouas l<te pjrmdcia..

0Ñ1|
nriDarla!l 

y  Alcalir

oxígeno,I

, j -  
a t ie .c a ilt^

GARGANTA
voz y  B O C A

IPASTILIASdeDETHANI
I Recoman lada< contra los M alea de la I 
I Garganta, Ealinciones de la V o z, I 
lliillninaolonea de la  Boca, Etectoal 
Ipem.oíosoa del M e rcurio , Irlta c io D l 
I  que produce el Tab aco, y spoculnienle i 
I k loi Snrs P a E D .C A D O R E S . A B O G A -1  
I d o s . p b o a 'E s o r e s  y  c a n t o r e s  I 
I para facihlar la emtclon de la  voz. I 
|Eiiftr an elftit../ia drma de Adh. DETH1S,J 

Farmacíoíréo eo PARIS.

ENFERMEDADES
DEL

ESTOM AGO
PASTILLAS y POLVOS

P A T E R S O N
uo BISMUTUU y MAGNESIA 

Beromeodados cintra las Afecefonea 
del eatCmago, F a lta  de Apetito. Di< 
gestiones leborioeas, Aoedias, VCmi' 
toa, Eructos y  CClicosi regularizan 
loa Funoionea del Estom ago y  de loa 
Inteatlnoi,
Cilílrin «Irotu/oefietto oSoialdel Babitrno 

francés y a dr-na de J. F AVARO.
Adh. D E T H A N ,  hmtuaiica in FIAIS

POBREZA
DS LA

SANGREl
VINO OE BELLINI

<*e QUl.NA J CULUMBt)
Este VINO lortltloante. (ebrifugo. | 

anUaervioso, cura las Alecoionea es- 
crotuloaae. Fiebr s, Nevroeee, Fali* 
det \ regulariza la Circuleciiu de| 
¿Sangre: roiirien.' eaii.rialniente Alnil 
N.noe. á las Señoras delicadas y a las I 
Partonas dibilttauas por 1 edad, las I 
snlermeda-ea 0  los exouaoa. I
Sxltiun el ntuh el ullo tlleitl el GoNerno] 

traníeiy a (Irma deJ. FAVARD.
Zdb DETHAN, rirBueoliea ll P1U8,

Jarabe Laroze
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

D esde hace mas de 40 años, e l J a r a b e  L a r o z e  se prescribe con éx ito  por 
todos los módico.s para la curación de las g a s t r i t is ,  g a s t r a l j ia s ,  d o lo r e s  
y  r e t o r t i jo n e s  de e s tó m a g o ,  e s t r e ñ im ie n to s  r e b e ld e s ,  para facilitar 
la  d ig e s t ió n  y  para regu larizar todas las funciones del estóm ago y  de 
los intestinos. .

al B rom uro  de Potasio
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMAR6AS

Es e ! rem edio mas eficaz pam  com batir las enferm edades del c o r a zó n , 
la e p i le p s ia ,  h is t e r ia ,  m ig r a ñ a ,  b a i le  d e  S * - V i t o ,  in s o m n io s , c o n ­
v u ls io n e s  V t o s  lie los Iiiüos durante ia  d en tic ión ;  en  una palabra, to d a s  
la s  a le c c io n e s  n e r v io s a s .

Fábrica, Espediriones: J.-P. LAROZE !. me des Lions-Sl-Paul, á París.
^  D e p o s i t o  e n  t o d a s  l a s  p r i n c i p a l e s  B o t i c a s  y ^ r o g a e i j a s _ ^ ^

_____ CARNE y QUINA
H  A l im e n to  mas reparador, unido al T ú n ic o  mas enérgico.

VINO AROUD.QUINA
T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA C A R N B  

C.ARAE y  o t ’i i v t i  con los elementos que entran en la composición de esto

Elente reparador de las fueraas vitales, de este lo r iiU c e o ie  p o r  re r r le n e ta .
un inisío sumamente agradable, es soberano contra la Anem ia  y  e l Apocor- 

mienío. en las Calenturas y  ConoaleceneUis, contra las Diarreas y  las Afeccione*
del Estomago y  ios intestinos. .................

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, cnrlijuocer la  sangre, entonar el organismo y orecaver la anemia y  las 
epidemias im)vocadas por los calores, no se cunuce nada superior al *  m o de
Q u ina do Aroud.
i>íirjnavor,enParis,«ncasadeI.FERRÉ,Farm'>,102.r Riclielieu,Sucesor de AROÜD- 

SE VENDE EN TOUAS LAS PRINCIPALES BOTICAS.

EXIJASE el nombro }  
la firma ARDUO

Anuncios extranjeros

ifi

Desde el l.° ^  
Julio la SOCIÉ- 
TÉ MÜTUELLE  
DE PUBLICITÉ

* ^ 5 ^ !5 ^ 5 u m a f f iñ ^ ^ i^ ^ ^ u ^ ^ S r é c t o r M r .  A. Lorette, es 
la encargada EXCLUSIVAMENTE de recibir los anuncios ex­
tranjeros para nuestro periódico.
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VAC AN TE S

S e  h a lla  vacan te  la  p laza  de m éd ico  titu la r  de  C astr illo  
d e l V a l, d is tan te  de B u rgo s  dos leguas, y i-us anejos, d is ­
ta n tes  del p rim ero  m ed ia  legu a , con  la  dotación  anual 
d e  loo 'e s e ta s  por B en efic-n c ia . T am b ién  se le  ria'-án a ' 
a g rac iad o  202 fan egas  de t r ig o  por la s  fam id as  pud ieu tes, 
ca sa  y_ lo  que se e s tipu le  en e l con ven to  de tían P ed ro  de 
C á rden a , d is ta n te  de C astr illo  m ed ia  legu a , donde residen 
c ien  padres  escolap ios. L a  resid enc ia  será  en  C a s tr illo . L a  
ad m is ión  de so lic itu des  será  para los de fu e ra  de la p rov in ­
c ia  h asta  e l 30 del corr ien te  y  para los de  la  p rovinc ia  du­
ran te  e l p lazo  qu e se f i je  en e l anu ncio  d i B o l i i t i  O ií- 
citU . E l a g ra c iad o  em peza rá  desde 1.°’ de  O ctu b re  p ró x im o . 
E l  alcalde, Tomás Casado.

—  L a  de m éd ico -c iru ja n o  —  p or ren u n cia  —  de O rea 
(G u a d a ’ a ja ra ). D otación  810 p es e ta s y  250 fan egas  de tr ig o
anuales por la  asistencia  de tod o  e l vec in d a rio , que secom  
pon e  de 250 vecinos. S o lic itu d es  L as ta  e l 25 de A g o s to  al 
a lca id e  D . Fau stin o  P in illa .

—  L a  de id. id . —  p or segu n da  v e z  —  de L en ces  ( B u r­
g o s  ).  D o ta c ión  80 p ese t»?  su iia lea p o r  la asistencia  de las
fa m ilia s  pobres  y  unas 200 fan egas  de t r ig o  de igu a las  con

e l 1̂lo s  v ec in os  pud ien tes . S o lic itu d es  Lasta  e l 28 de A g o s to  a l 
a lca ld e  D . B ern ard in o  G a rd a .

— L a  de íd - ii l .  de B razu elo  (L e ó n l ,  p a rtido  de A « to r g a .  
D o ta c ión  luO pesetas anuales p o r  la  asistencia  de 20 fa m i­
lia s  pobres y  U s  igu a las  con los vec in os  pudientes. S o lic i­
tu des  h as ta 'e l 24 de A g o s to  al a lca lde  D . Ju lián  C a lvo .

—  L a  de id . fd  de  Peraza iies  ( L e ó n ). D otación  120 pe 
setas  anuales p o r  la a s is tcu ria  de  las fam i ias pobres y  las 
ig u a la s  con los vec in os  pud ien tes. S o lic itu d es  h asta  e l 24 
de A g o s ta  a l a lca lde  Ü  M ig u e ! M artin

—  L a  de id . id  de P ied ra ta ja d a  y  sus barrios  M arracos  
y  E sp er (Z a ra g o za ). D o tac ión  58  cah íces de t r ig o  anuales 
y  50 pesetas para casa p o r  la  as istencia  de  ias fam ilia s  po­
b res  y  las igu a las  con los vec inos pudientes. S o lic itudes 
h a s ta 'e l 30 de A g o . 'to  a i a lca lde  D M artín  de Sus.

—  L a  de id . id . d e  ü n ca s tillo  iZ a ra g o z a ).  D o tac ión  625

Íiesetas anuales p o r  la  as istencia  de las ísm ilia s  pobres y  
as igu a las  con  lo s  vec in os  pud ien tes. S o lic itudes hasta  

e l  28 de A g o s to  a l a lca ld e  D . F ran c isco  B io ta .

—  L a  de id . id . —  por term in ación  de con tra to  —  de Zj, 
r ita  ( C a s te lló n ). D o ta c ión  625 pesetas por la  asistencit  ̂
la s  fam ilia s  pobres y  las igu a las  con 2 8 0  v ec in os  pudletta 
S o lic itu d es  hasta e l 31 de A g o s to  a l a lca lde  D . Uany 
M artí.

—  L a  de id. id . de B en ita c lie ll ( A l ic a n t e ). Dotación fü 
pesetas anuales p o r  la  as istencia  de las fam ilia s  pobru 
l i s  igu a las  con  lo s  v ec in os  pudientes. S o lic itudes hi>t 
el 27 de A g o s to  a l a lca lde  D . G aspar P as to r .

—  L a s  de id . id . y  fa rm acéu tico  da G e lsa  i’ Zaragozi^ 
D otación  505 pesetas a l p r im ero  y  275 al segu n do  pork 
as istencia  de la s  fa m ilia s  pobres  y  las igu a las  con  loa te. 
cinus pud ien tes. S o lic itu d es  hasta  e l 30 de A g o s to  al ala! 
de D . ra u s t in o  M ore ilón .

—  U n a de la s  cuatro  de id . id . de V il le n a  (A l ic a n te ),  Dt 
ta c ión  875 pesetas anuales p o r  la  as istencia  de las fnmíliij 
pobres y  las igu a las  con  los v ec in os  pudientes. Solicitudo 
h asta  e'l 31 del corr ien te  al a lca ld e  D . José Esteban.

—  L a  de id . id  de Farasdu és ( Z a ra g o z a ). D otación 2.0i| 
pesetas anuales p o r  la  as istencia  de  to d o  e l vecindaú. 
S o lic itu d es  h asta  e l 30 de A g o s to  a l a lc a ld e  D . Domínji 
tio teras.

—  L a  de id . id . de G á lv e z  (T o le d o ) .  D o tac ión  900 peatts 
anuHles por la asii-t^'üCia d e  87 fam ilia s  pobres y  1.600|k 
setas  de  igu a la s  con  los v ec in os  pud ien tes. Solícituilg 
h asta  el 24 d e l corr ien te  a l  a lca ld e  D . M a teo  Cogolludo.

— L a »  de  id. id. y  fa rm acsu tico— p or term in ación  de c *  
tr a to  — d e  F igu ero lea  'U a > te lló n ). D otac ión  440 y  60 pw 
tas  anuales rc i-pcctivam cn te  por la  as is tenc ia  de 16 fiirDili»

Cobres y  las igu a las  con los vec in os  pud ien tes . Solicituds 
asta el 13 de S ep tiem b re  a l a lca ld e  D R am ón  Gregori

—  I.a  de farm acéu tico  —  por te rm in ación  de contrato- 
de  El F resn o  > Za ru goza ) D otación  125 pesetas anualei- ps 
la  as istencia  de las fam ilia s  piubres y  2.375 pesetas de isa 
Ins Con 1"S vec inos pud ien te-. S o  ii-itudes h asta  e lS lé  
A g o s to  al a lca id e  D . S a n lis g o  G a rd a .

—  L a  de id . —  por te rm in ación  de con tra to— de TaLuen 
ca (Z a ra g o za ). D otación  375 p « 'e ta s  anuales por laa.sii-tei. 
c ia  de  las fam ilia s  pobres y  2.Ü(X) pesetas d e  igu a la s  con la 
v ec in O ' pudientes. 8 o lic itu d es  basta  e l 31 de A g o s to  si á 
ca id e  ü . J .isé G ascón .
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G O T A S  A M A R G A S  d e  G I G O N
Preparadas segoD laTerdadern Forma a dt BAUMEconia HABAde$AN*Y6NAC10

Dit|iepilai flaiulenlai, gastrsigiat, pordlda del apatlto, pIrdili.esUnalanla eDérgieii dclaiiamege, 
a Angolas legaula prese ripcioa medica pules da las das pcioci pales comloas.— i’ntcio: el Irasco couu golas,3 Ir 

rarm aoia  OXOOId I ? .  R u s  C u q-R A / oa , P A R I S ,  y  ao rodos loa ftrm icit».

H IE R R O ^  T IZ Ó N  d e ^ E N T E N O

ELIXIR EUSTÉHICO delD” PELLETAN
±,ip¡otn<i8 de RODOT y  iueuaaias.

CLOROSI" -  PE-TUBAcIOHí S üTE 'IH AS.- LEUCORTM. -  iETrOacaoi* 
INCONTIMENCIA de o INA. -  E PE HOO REA. — LACT. C ÜN INS>0F CIENTE. 

PU80I1. ; S  Kl< NCOS >•'. T O U .!»  I.AS l' l lM I l-e L E »  F *B M  MJUS. 
33XJ'¥’ T I o H O ,  2=>harmacfen á  S t - C I ^ O T J H  ( F r a n c e ) .

... V , t r  UBSEH"»”  • a.iQn A» 8a-Juan. >’ ■ u //i l .

íoduro de Hiemi Isaliepalie 'v
SEVf'TORK ttp U9tíie>T*i di f’áftt

cotuda por 
I Formvlaio o/lcfil 

fr» *#
/ tw  éda 

pCf él ConUje mcdleál 
0$ S f̂í rtlcnOt/rio.i  e »d

CÁPSULAS EUPÉPTI CAS DE

SÁNDALO
d .e l 3Dr.

D O C I A  N O S  D E  E X I T O
M uchos son los oruanism os qu e  toleran mal el cnpaiba. cu bebas y  dpm áaan li- 

blenorráiiiuos usado.s hasta e l d ía. Para e s ta  c lase  de  in d iv i -uos han sulu re co ­
m endadas eficazmente, por lus prácticos, reconnciem lo v e n '- ja s  sobre lodos sus 
s im ilares , las capsu aS eupép< cus de esencia dii S á n d a lo  P í z á ,  por no p iu ilu - 
c ir  nunca fcu ón ieoos d e s a g ia d a b le s  g a . - t r o - in le s t in a le s .  coiiu 'a iiend i) s iem pre 
con é x i t o  todas la s  Turmas dn la b lenorragia y dive.rsos c a lH i ro » d e  la  M>ucusa' 
g én ito -u r in a r ia , sobre lodo  s i va acoiiipañaila de betnorragiu .—  F iasco , 1 4  r s .

S e  rem iten  por correo  a cam bio de .sellos.
V en ta : Farm acia d e l autor, Plaza d e l P ino, 6, B a rce lon a .—  M adrid : G. O rte ­

ga , ca lle  d e i Leou, anuí. 13.

Papllclyanilo de las propii-dades dei 
• lodo y ilel H ierro, calas Pildoras lOfr 
» vienen cspeclalHiente en las eufi.':iiî  
Idades tan variadas yue delernilna e 
íyermen escrofuloso ( f «  o r e s , o6a>r»t' 
l e t o n e s  y  Au - o r e s  M a s . etc.), afeedunes 
Iconira las cuales .son Impotentes Iw 
Islmiiles ferpuginos .s; eii la Cloroiu 
l(co«»Vi JM/Ii/Oí), X»eucorreft l.'.'nrd
rftteRWij, la Ainenorriia(«i«<iiiIr“ 'n*' 
I n u l a  o íli/ícíí), la la S ífili»coni- 
Btituclonai, etc. En Un, otrocea u 
Ivir.iCtli-o- un agente terapéutico de te 
linas eoerglios p.ira esVimuiar el orp- 
Inismo y mudincar las constituciones 
íllnfállcas, déUi.es ó debilitadas.
C S. B. — El loduro de lilerro impuroO
laltcradoosun modlcaiucntolullélvlrn-
liante. Como pru.ba de pureza y aulffl-' 
Itleldail de las verdaderas Pildoras «  
Isiancard. cxsijaso nneslro sello a« 
¡plata reactiva, irnos- ,
¡ira Arma adjnuta y 
isello do la Unión ^
BFabricantes. V-
I  Farmastuticode Pir¡$, a llí Bonipsfti.il 
|DESCOUrÍE3E DE LAS rALSIHOAClONE»

'eber i 
e los 

ía. As 
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kgúii

ido ó e?j 
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L A S  DOS VACUNAS
V e n d e se  esto opú scu lo— queien* 

v i.rnb ie ju ic io  ha m erec ido  á _loii‘ j 
prensa —  al p rec io  de  ISO céntimosi 
peseta á los suscrilores  y  d e  60 cét'ij 
■nos á los qu e no lo sean.

I L o -  pedidos a esta Admiaistrnf*'*
Ipuedan escasos e jem p lares .

Ayuntamiento de Madrid




